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Edelina comenzó á crecer, y á medida que 
iba creciendo aparecía cada vez más herm o­
sa, hasta llegar á ser la más bella m ujer de 
que se tenía noticia.

La crucecita de esmeraldas no se apartó 
; amas de su  cuello. Las Buenas mujeres cum ­
plieron su palabra.

Un noble señor solicitó su mano, y la ob­
tuvo; pero á los dos años de matrimonio Ede- 
lina perdió á su marido, v fué á pasar el 
tiem po de luto en el castillo de la Selva, 
abandonado y solitario, por la muerte de sus 
padres.

Pocas veces se dejó ver Edelina mientras 
duró su luto. L os que alcanzaban el placer de 
verla, decían que estaba más hermosa que 
nunca, lamentando todo el m undo que cria­
tura tan agraciada y bella viviera retraída en 
el fondo de un alcázar solitario, com o Virgen 
del Señor en el interior de un claustro.

Pero, he ahí que un día el castillo cobró un 
aíre inusitado de fiesta, y la comarca toda su-

Ío que aquella noche daba Edelina un gran 
aile al que había sido convidada toda la no­

bleza del país. Terminada estaba la época 
del duelo, y comenzaba la de gala. Edelina 
renacía para el mundo.

Fué el día en que el pobre violinista G o - 
tardo recibió la moneda de oro, y  con la m o­
neda de oro la orden de ir con  su violín al 
castillo de la Selva.

V ivía de su violín, que le daba por cierto 
escasos productos. Iba á todas las fiestas y  ; 
hacía danzar á las muchachas, que algunas i 
veces le pagaban su trabajo, pero que otras . 
le despedían sin darle ni dinero ni gracias.

Todo lo aguantaba el pobre. No tenía más ; 
am igo ni más consuelo que su Yiolin. Sin 
embargo, se consideraba feliz y tomaba com o 
cosa natural todo cuanto le acaecía. Nunca 
se le ocurrió que pudiese ser diferente de los 
demás hombres, ñ iqu e  él eradefonne, mien­
tras que los otros eran apuestos y gallardos.

Una mañana entró un escudero ricamente 
vestido en la hum ilde casucha donde habita­
ba Gotardo.

El pobre violinista se llam aba Gotardo.
— M i señora me envía— dijo el escudero.—  

Esta noche hay fiesta en el castillo y se te 
necesita á tí con tu violín .

—Y  ¿quién es vuestra señora?—preguntó 
Gotardo.

— La noble dama Edelina de la Selva.
Al oir este nombre, conocido en todo el 

país, el músico hizo una profunda reveren­
cia. .

— Ahí tienes esta pieza de oro,— prosiguió 
el escudero, arrojando una moneda á los pies 
del violinista.— Si cum ples, m i señora te re­
compensará con mayor cantidad. Si faltas, 
te mandará colgar de una almena de su cas­
tillo.

Y  el escudero se marchó sin añadir mas 
palabras.

En aquellos tiempos, com o se ve, había 
oro, y también señores que mandaban ahor­
car á quien bien  les parecía, dos cosas que 
ahora no se usan.

En cuanto Gotardo se vió sólo, se dispuso 
á poner cuerdas nuevas á su violín para que

Sudiera lucirse en los salones de la gran 
ama á quien no conocía, pero de quien ha­

bía oído hablar mucho.
Edelina de la Selva, habitaba un castillo 

en el corazón de la montaña llamada Canjeó. 
Viuda esta joven dama de un ilustre caudillo, 
había ido á pasar su viudez y á encerrarse en 
aquel castillo, tan triste, solitario y  salvaje, 
como el monte en el centro del cual elevaba 
sus almenas.

Los montañeses y gente del país apellida­
ban á este alcázar el castillo de la Selva por 
un inmenso bosque, muy espeso y poblado, 
que arrancaba del pie de sus muros p rolon -

r '.ndose á larga distancia. A lgunos llamaban 
este bosque la  telva roja, y  no precisamente 

por ser la suya una tierra muy roja, de color 
de sangre, con lo cual se justificaba el adje­
tivo, sino porque, según cuentos y  hablillas 
del vulgo, era aquél un bosque que habia 
sido habitado por los dem onios, quienes cele­
braban en ól á la  luz de la luna sus noctur­
nos conciliábulos.

En cambio, cuando los demonios moraban 
en la  selva roja, las hadas benéficas del país, 
las Buenas mujeres, que asi eran denominadas, 
vivían en la cim a del monte, junto á un es­
tanque donde guardaban sus tesoros.

Ahora bien; Tas hadas del monte, las B u e ­
nas m ujeres, eran excelentes cristianas, y no 
podían ver ni pintados á los dem onios; así es 
que sólo  esperaban una ocasión favorable 
para arrojar del bosque á sus infernales ve­
cinos.

En esto nacióle una hija al señor del casti­
llo  de la Selva.

Era una niña hermosa com o la perla que 
al sonreir la aurora cuelga de la hoja  de un 
árbol.

La madre, al ver á su  hija tan bella, quiso 
ponerla bajo la protección de las B uenas mu­
jeres, y  éstas, á su invocación, acudieron to­
das al castillo.

Rodearon la cuna de la recién nacida, y 
u n » de ellas, tomando la  palabra por todas, 
d ijo  á la madre:

—Noble dama, su hija será siem pre feliz y 
siempre hermosa, com o sigas m i consejo.

— ¿Qué debo hacer?
— Toma esta cruz— dijo el hada entregan­

do á la dama una crucecita form ada de pie­
dras verdes, una cruz de esmeraldas.— La 
colgarás del cuello de tu  hija, y llevando en 
tus brazos á tu nina, adornada con la cruz, 
irás á pasar toda una noche al pie de la gran 
encina que se eleva en el contro de la se- 
va roja. Ha de ser en una noche de luna 
llena v clara, cuando ni la más pequeña nube 
enturDie el azul del cielo n i apague la clari­
dad de las estrellas, y debes situarte con tu 
h ija junto á la encina aquella en torno de la 
cual acostumbran á danzar los dem onios. 
Estos no se presentarán si allí está tu hija 
con la cruz; huirán del bosque psra siempre, 
y  tu h ija será feliz toda su vida. Lo único

3ue pudiera turbar su  dicha, sería que los 
emonios volvieran; pero éstos no volverán 

mientras tu h ija  conserve y  lleve sobre su 
pecho la cruz de esmeraldas.

La dama del castillo prom etió hacer lo que 
le decían, y las hadas del monte ofrecieron 
en cambio su  protección, protección que po­
dían llevar á cabo siu obstáculos desde el 
momento en que, libres de sus enem igos ve­
cinos, se hallasen ser ellas solas las dueñas 
del monte y de la selva.

Edelina, tal era el nombre de la ¡recién na­
cida, fué llevada por su madre al centro del 
hom bre y al pie de la  encina, persistente de 
su cuello la cruz de piedras verdes.

Hacía ya dos ó  tres horas q u e la  castellana 
se hallaba con su hija en lo más fragoso de 
la selva. Procuraba dorm ir á la tierna cria­
tura, arrullándola con  uno de aquellos poé­
ticos y  m elancólicos romances com o sólo se 
oyen cantar en las montañas. Era m edia no­
che, y la luna brillaba en el cielo con todo su 
esplendor. De repente, se oyó un gran es­
truendo, los árboles se bambolearon, el cas­
tillo se extremeció sobre sus cimientos, la 
tierra toda tem bló, y oyóse á manera de un 
espantoso aullido, como lanzado por m u­
chedumbre innúmera de fieras de todas cla­
ses que se hubiesen replegado para ello. 
Era el aullido de cólera que lanzaron los 
dem onios al abandonar la selva.

Desde aquella noche la com arca se vió li- 
i bre de los moradores del bosque, y  la fortuna 

comenzó á sonreir á los dueños del castillo, 
que hasta entonces se habían visto perse­
guidos siempre por la desgracia.

murallas del castillo de San Fernando, for­
taleza grandiosa mandada levantar, creo, por 
Fernando VI, y en la que, según se cuenta, 
sufrió el martirio de su prisión y del sueño 
aauel denodado defensor de Gerona, ilustre 
Alvarez de Castro.

Pocas veces se ofrece á la vista espectáculo 
más hermoso ni panorama más encantrdor 
que el de que se disfruta desde las murallas 
o desde las torres del castillo de San Fernan­
do de Figueras. Años y años llevo pasados ya 
desde que por últim a vez le vi en 1851, y  to­
davía le veo.

A llí aparecen ante los ojos los Pirineos, 
casi al alcance de la mano, com o quien dice, 
dibujándose en accidentada sierra sobre el 
azul del cielo, con todas las maravillas de su 
naturaleza, con todas las glorias de sus re­
cuerdos y con todos los esplendores de sus 
maravillas y de sus glorias.

Aquella colina coñ su castillo que parece el 
florón de una corona y que, á manera de bro­
che, enlaza el Pirineo alto con el bajo, es 
Belle Garde, nuestro antiguo castillo de Be­
lla Guardia, cuyos muros, según se dice, 
fueron levantados con piedras de los trofeos 
de Pompeyo, y á cuyo pié el general Ricardos 
riñó gloriosas batallas, hace ahora precisa­
m ente un siglo, para reconquistar aquel Ro­
sellón, tan extraño hoy para nosotros como 
tan nuestro fuó un día, donde están los orí­
genes de nuestra lengua catalana, las fuentes 
ae nuestros ríos, las glorias de nuestro pa­
sado, la cuna de nuestros reyes y el sepulcro 
de nuestros padres.

Aquel otro m onte, que alza b u s  dentella­
das crestas y deja caer muy á m enudo por 
sus hom bros su holgada cabellera de nieve, 
es Recasenz, la montaña á donde se dirige la 
solemne procesión aue cada año, i  princi-

fiios de Junio, sale ae Figueras en busca de 
a tramontana que con su fortaleza y sus ím­

petus está destinada á disipar los infectos 
miasmas con que envenenan el aire los en­
charcados lagos.

Mas allá está San Pedro de Roda con su 
memorable monasterio, tan protegido de los 
condes de Am purias; al otro lado la Virgen 
del Monte, con  su popular y  renombrada er­
mita; y, más lejos, dibujándose en el hori­
zonte, ¿as tres gemelas, es decir, las tres mon - 
tañas aisladas y similares, en la cumbre de 
una de las cuales se ve, com o una sombra, 
el castillo de Torroella de Montgrí.

Tropieza luego la vista con Alfar, colina

aue surge de en medio de los valles am pur- 
aneses sosteniendo un puñado de viejas y 

rúnicas casas, á manera ae uno de esosm on- 
tículos que asoman por entre las frondas de 
un  jardín con su  cum bre coronada por la 
tosca cabaña ó la negruzca torre que sirve 
de miradero.

En un extremo de este panorama está Ro­
sas con su célebre salvadora bahía, y á poca 
distancia aparece La Escala, situada en las 
playas, donde un día se irguió con  todo el 
orgullo de su  poder la soberbia Empuñas, 
que aún yace allí soterrada bajo inmensos 
arenales.

Esparcidos al pie de los montes se hallan 
Masanet de Cabrenvs, en el centro de cuya 
plaza asoma, clavada en el suelo, una gruesa 
barra de hierro que, al decir del vulgo, es la 
misma que Roldán arrojó desde un pico de 
Pirineos, cansado de matar m oros con ella; 
la capilla del Roble, que aparece ju n to al 
ruinoso monasterio bizantino de Santa Ma­
ría; V ills-B ertrén, con  su  colegiata bizanti­
na también y sus hermosas y floridas huer­
tas; Pereladá, con sus grandes recuerdos de 
nuestro Pedro de Aragón el épico; Llers. con 
los doce castillos que la rodean, encerrándo­
la dentro de un círculo de fortalezas legen­
darias; y , finalmente, Castellón, con su mag­
nífica catedral, sus retoños de grandeza y 
sus recuerdos de gloria.

Y  todo esto en medio de una pintoresca y 
deliciosa llanura, regada por cuatro ríos: y 
todo esto á los pies de aquel monte gigante 
que se llama el Canigó arrebozado siempre 
con su manto de nieve y su caperuza de n ie- 
b ’ as, el famoso Canigó de tradiciones miste­
riosas y leyendas románticas, en cuya cima 
existe el lago encantado: de que se hablará 
lupgo, y  en cuyas entrañas nunca registra­
das custodian las H¡’-das del monte, ó sea las 
Buenas M ujeres, según en el país se las lla­
ma, opulentos criaderos y minas de plata, 
de oro y de diamantes, com o asegura muy 
seria y formalmente el cronista Jerónimo 
Puj sdes.

A  este Canigó, á este lago encantado y á 
estas Buenas M ujeres se refiere el cuento que, 
paseando por las murallas del castillo d e  San 
Fernando, y á la vista del m onte, me refirió 
Buenaventura Bassols, para mí de tan digna 
y honorable memoria.

Y' vamos ya,— me parece que es hora, ¿ver­
dad?— vamos ya al cuento prometido, aue no 
encierra ningún problema, que no plantea 
ninguna tésis, que es pura y sencillamente 
un cuento, mal contado tal vez, y que nada 
tiene de iranscendentalismo, aunque sí quizás 
de prerafaelismo, si es que esta moderna es­
cuela, com o dicen los doctos, tiene por ideal 
una Edad Media fabulosa, una época y un 
país de sueño á que se transporta, fuera de 
tiem po y de espacio, toda clase de acciones 
y figuras nacidas en la fantasía y no en la 
realidad.

En este caso seré un prerafaelista sin sar
berlo.

Ed el que se refiere lo ocurrido al pobre fiolinista
en la fiesta del castillo j

L legó la  noche; Gotardo se vistió su traje I 
de fiesta, y  con  el violín bajo el brazo se e n -  I 
cam inó s i  castillo de la Selva, loco de c o n -  I 
tentó por que iba á ver lo que no había visto I 
nunca, es decir un baile de grandes señores. I 

E l p o b lé  violinista no cabia en sí de gozo I 
al pensar que iba á encontrarse entre ü u s - I 
tres personajes y entre bellas damas, unos y  I 
otras deslumbrantes en galas y  atavíos, b a i- I 
lando al son de su violín , de sü querido v io -  j 
lín , que hasta entonces sólo había tenido pa- I 
der para hacer danzar á  rústicas parejas so - I 
bre alfombras de verde césped. j

El castillo aparecía espléndidamente i lu -  I 
m inado cuando á él llegó Gotardo. T orren- I 
tes de luz salían por cada ventana abierta; I 
los  criados iban y venían; embarazaban las I 
puertas grupos de pajes, mesnaderos v hom- I 
bres de armas; las damas descabalgaban en | 
el patio de honor, y  daban á guardar á los I 
escuderos sus encubertados palafrenes; los I 
galanes, ofreciéndoles la mano según eos- I 
tum bre de entonces, y  dirigiéndoles palabras I 
corteses, las acompañaban á los salones.

Encontrábase Gotardo en un m undo n u e - I 
vo. y  todo lo  observaba com o alelado, y con  I 
rostro verdaderamente estúpido.

Algunas damas, al pasar por ju n to  al v io -  I 
linista, le miraban y sonreían. Una, entre I 
otras, le  estuvo contemplando buen rato, I 
com o quien ve una cosa curiosa, y en segu i- I 
da soltó una carcajada.

Gotardo se puso á pensar qué podía haber I 
en él para así motivar tan franca risotada de I 
aquella dama. Entonces, por vez primera en I 
su vida, pensó en su deformidad: por vez I 
primera en su  vida se acordó que era feo. I 
Atenaceado por tan punzante idea, estaba á I 
punto de volverse, pero ya le había visto el I 
mensajero de aquella mañana que se acercó I 
á ól y le acompañó al sitio que debía ocupar I 
toda la noche en compañía de otros m ú - I 
sicos.

Deslumbrante espectáculo se presento a los I 
o jos de Gotardo. Era una fiesta espléndida, I 
espléndida de lu jo, de galas, de luces, de I 
flores, de mujeres. Todo era bello y risueño, I 
todo encantador. Gotardo, desde un extremo I 
del salón, medio oculto por una rica tapice- I 
ría, asistía al espectáculo, pareciéndole un I 
sueño todo cuanto veía. Nunca cosa igual ha- I 
bía herido su vista; jam ás cosa parecida h a - I 
bía hablado tan alto á sus sentidos 

R íos de luz inundaban la  estancia: mujeres I 
deslumbradoras de gracias y atractivos p a - I 
seaban por la  sala; oleadas de m úsica envol- I 
vían á toda aquella brillante multitud en I 
atmósferas de armonías. A  través de la fiebre I 
que se había apoderado de Gotardo, el pobre I 
m úsico, sentía llegar hasta él ese perfume I 
embriagador, formado de los perfumes de I 
todas las flores que emana de la mujer.

Y a varias veces el violín  que sostenía 
con mano trémula, había dado muestras de 
la alucinación del m úsico, valiéndole severas 
miradas y  hasta alguna reprensión por parte 
del director de orquesta.

Entre todas aquellas beldades seductoras, 
Gotardo vió á una mujer superior á todas en j 
hermosura y encantos. Era un rostro que se 
destacaba de entre un mar de cabellos rubios 
como oro en hebras: eran dos ojos que chis­
peaban com o estrellas en un cielo azul: era 
una boca que parecía un clavel partido: era 
un cuello cuya hermosura oscurecia la del 
cisne: era un talle que se doblegaba airoso 
com o una palma: era un  pie que competía 
con  el de un niño.

Gotardo pensó que ser amado de aquella 
mujer sería vivir en el Paraíso. Gotardo pen­
só que una sonrisa de aquella mujer valia el 
sacrificio de una vida.

Los caballeros hervían en torno de aquella 
dama; las mujeres todas la saludaban al pa­
sar; la m ultitud se inclinaba ante ella con 
respeto. Era la reina del baile. El violinista 
no tardó en saber que era Edelina de la 
Selva.

Un galán estaba á su lado sin abandonarla 
un solo instante. Era un joven  que se distin­
guía por la finura de sus modales, por su ga­
llardía y  por la elegancia de su traje azul y 
perla, los dos colores favoritos de Edelina. 
La castellana se apoyaba con negligente 
abandono en su brazo, y á veces se sooreíay 
viraba el ruborizado rostro cuando el doncel 
le decía algunas palabras al oído y en voz 
baja. ¡Qué no hubiera dado Gotardo por ha­
llarse eu lugar de aquel feliz mortal!

Loco Gotardo y fuera de sí, no vió que el 
arco de su violín descansaba inm óvil sobre 
las cuerdaB, no reparó que el instrumento se 
escapaba de sus manos é iba á  rodar con

En el que aparecen los dos heroes del cuento, ella y él.
Hace ya  m ucho tiempo, m ucho, todo el 

que quiera tomarse el autor, vivía en Figue­
ras, o lo que es lo mismo, en el pueblo for­
mado por unas cuantas casas que más tarde 
debía ser la hoy importante villa ó ciudad de 
Figueras, un hombre ya entrado en años que 
era un portento en el violín. No se conocía á 
nadie que pudiera rivalizar con él en el ejer­
cicio  de su arte.

Por malaventura suya, el pobre violinista 
era feo, pequeño, jorobado, y tenía las pier­
nas torcidas. Una especie de m ÓDStruo. Las 
m uchachas huían de él, los chicos le ape­
dreaban. El infeliz lo  soportaba todo con la 
resignación  de un santo.

’S‘
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pensó que la persicaria de Sakhalin podía 
eer algo más que una planta de adorao.

Supo que eñ las Indias la empleaban coto  
fy ra je , y  procedió á las pruebas necesarias 
p ira  averiguar las cualitades útiles de este 
nuevo producto agrícola.

La planta, de un vigor muy particular, 
crece hasta un metro ó metro y  medio al 
primer año, y permite ya dos siegas. Los 
años siguientes, se pueda llegar á tres ó  cua­
tro siegas. Da un forraje que comen con avi­
dez todas las especies de ganado, tanto si se 
les da fresco como seco.

El 8nális:s ha demostrado que la sabkali- 
na contiene ün» proporción de principies 
nutritivos,?uperior á la de nuestros paetos 
comunes. Pero su m a^ir Ventaja es que no 
e i ig e  cultivo, y que se da casi de igual modo 
en tori&S loS terrenos, Me regadío ó de seca­
no, resistiendo la sequía dé una manera es­
pecial.

Es, pues, de grandísimo interés ensayar el

en la materia, me ha 
el esfuerzo ífeáGzário pbi

arecido útil señalar 
Ch. Balfcafc para

enriquecer nuestra agricultura coá  un pro­
ducto que, Tin pretender reeitipitreT en to~ 
das partes el forraje tradicional, se le a fia d - 
ría, dando, hidudablettiente, buen m u lta d o  
en circunstancias í n  T[afe *1 trébbl y demás 
pasteé en uso faltan de pronto, com o sucedió 
el año pasado.

Hí SRY FOVRQtlEB.
¡Prohibida la reproducción.)
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Con asistencia de 862 representantes que 
llenaban el salón de actos del Fomento délas 
Artes, ee abrió la sesión á la una y en arto de 
la tarde, bajo la presidencia del Sr. Morayta, 
asistido del secretario de la comisión ejecu­
tiva del com ité provincial.

Hizo el S í .  Moravta, en nombre del comité 
que preside, Ja historia de les trabajos por 
este realizados para llegar á la reunión de la 
Asamblea. ExplicóJ que, señalado para su 
primera sesión el dia 11 de Febrero, ee «p la ­
zo hasta ayer, por motivos que aún s bsis- 
tían, y que no fué posible volver á tomarse 
en cuenta por no dar margen á que se ereye- 
se en un fracaso, qu e po existía felizmente.

Estos motivos Jconsietían en no haberse 
aclarado ante l»s Cortes, ó eon ocasión i e  Ja

a g í Orbonedás, 
D. Germán León y  Vera y D. Francisco Gó­
mez ÍToatéagudo, secretarios.

A instancia delSr. Sánchez del Alamo ae 
d ió  un voto de gracias a la Mesa de edad.

Y constituida la Asamblea, el Sr. Coromi- 
nas hizo un breve y muy elocuente discursn, 
para manifestar su agradecimiento por la 
distinción de que habia sido objeto, mani­
festación que Jucieíon suya, ea poca.* frases, 
los Sres. llu sca  y  Barre

Procedióse eu seguida á nombrar una co­
m isión que ordenase los asuntos sobre que 
debiera deliberarse, la cual resultó com ­
puesta de los Sres. D . Modesto Ribera, con ­
cejal de Gracia; D. Valeriano Velasco, vice­
presidente de la Diputación provincial de 
L ogroño; D. Am ador Cano, representante de 
Albacete; los presidentes de los comités de 
Madrid, D . Sebastián Cuajas y D. Julián Ko- 
dríguez de Celia; I). Mar.&uo Santos Ptnela, 
del Comité provincial, y  B. Marcelo H. del 
Pilar, director de ¿a S o lid a rid a d .

Se levantó la sesión, acordan do qué la de 
hoy se celebraría en el mismo local a las oeao 
y  m edia de la noche.

LA BOLSA
En la pasada sefflanh, lá mayor para la 

Iglesia, tuvo la contratación bursátil, m tr- 
eed á las fiestas religiosas, solamente tres 
días hábiles, por no haber sido lectivos el 
lunes, jueves y  viérheS. A pesar de estás va­
caciones, los cambios han experimentado 
una notable mejora, y  nuestro exterior en 
Paris rebasó con mucho exceso el cambio de 
6 6 ‘00, m ientras eh Madrid las Cubas de am­
bas emisiones alcanzaron cambios desconoci­
dos hasta ahora.

Es decir, alza y siemjjre alza. En el Minis­
terio actual, que el búen humor de algunos 
periódicos calificara con motes poco respe 
tuosos, parecen fundar los bolsistas esperan­
zas halagüeñas, y los valores continúan su 
milagroso movimiento ascensoiual.
• No se oculta á la inmensa mayoría de los 
especuladores, gente despierta y avisada, en 
su mayor parte, oue íás combinaciones f i-  
naaejeras oe que h oy  se habla con més ó 
menos fundamento, son tan sólidas y  mere­
cen taDta confianza como lás co m b i-¿u m e  de

alcistas, puestas en solfa cen  notoria morda­
cidad por los bajistas impenitentes, ha vuelto 
á ser una realidad. Como también é s u n a  
realidad inflexible y 
abunday queel pape 
explicarse qu e el din 

-s i esto está fuera de t 
charada de hov.

La solución U dará la lóg íca  mañana. ¡Va­
ya si la dará! 

es 
ta
ego pttdió a

dar á 69‘ l0. A

e el dinero 
¿Cómo puede 

en España, 
? He aquí la

se cotizó nuestro 4 pdt 100 in té- 
adj» | 68'£5 y el sábado á 69‘30.

El ni 
rior al
aunque luego perdió i lg o  de estos cambios

Sara q4£dar á 69‘ i0. A  fin de m essubkj des- 
e (JáW hasta 69‘2.5. En el Bolsín dal sabádo 

p ó r la  noche se hizo á 69‘ 10, pero aún así 
siempre resulta que el contado ha tenido 
una mejora, en su  último cam bio, de 0 25, y 
el fln de mes gana 0 ‘30.

El exterior lletró á pagarse desde 78‘75 has­
ta 79‘45, con 0‘70 céntimos de alza. E l último 
cam bio es á 79‘20.

cultivo da esta planta. Por esto, aunque lego Kl am orizab le  gaaa 0'45 desde 78‘00 ánn 1 .. -m 1. « ' í l  1 __= _ 1__ f*Oí t -  T'li   . V •78‘45. Ultimo cambio, 78‘35.
Los billetes hipotecarios de Cuba, emisión 

de 1^86, se han cotizado desde 109'20 hasta
Ivírou.

Las Cubas de 189¿> haii sabido desde 97 73 
á 98‘ 10, quedando á 97‘95. Y  eso qué loa fran­
co* parecen estar aigó mas ofreeides.

La deuda del personal’  apareeé cón dos co­
tizaciones; á 99 00 y  á 99'90.

Las cé lu las *1 o  por 100 del Banco Hipo­
tecario se han pagado á 100‘20.

Las acciones del Hance de España sé han 
pagado á 376 y 375‘5Q. y en pequeñas canti­
dades, último cam bio, á 378 per 100.

Las de la Gotapañia Arrendataria de Ta­
bacos han subido desde 367 25 á 168 00.

El último cambio d« francos es 20 95, J el 
último de libras esterlinas 80‘46. Ei sábado 
aparece eu blanco la cotización de anos y 
otras.

última crisis^ la situación del ptm id» posíbi- 
lista, y  ser algunos y m ui’ perspicuos los que 
sin hallarse en la Asamblea, continúan d i-
c ien d j que serán siem pre fieles á sus com ­
promisos republicanos.

Nptó el.Sk. Morayta que si d iv id e n -i un 
partido los que le abandonan, el posibilismo 
se halla dividido desde el xuumento en que 
el malogrado Sr. Alm agro dijo  en las Cor­
tes que en los bancos de los posibilistas no 
volvería á ondear ta bandera republícaua, y 
los Sres. Gil Berges, S**«eho G il y Anglada 
contestaron qu e ellos seguirían ondeándola.

Y concluyo dando gracias an nombre del 
com ité á todos los qu e habían acudido á la 
Asamblea, y  muy déterfflin «demente á lós 
muchos que kan llegado desde lejanas pro­
vincias, para dar fe y  testimonio dé su adhe­
sión  á lá Repilbliea.

Por el secretario se leyó la lista de los re­
presentantes, que son en junto 435, cuyo t o ­
tal se descompone en f5 riipatados y exdipu­
tados; 17 periódicos; 6 círculos; 148' comités; 
20 diputados provinciales; 46 alcaldes, y 183 
concejales.

Nombróse de seguida una Mesa de edad, 
com puesta delSr. Gómez Cuartero, presiden­
te, y  de los secretarios D. Kusebio Docto-, 
D. Pedro Manzanares, D. Manuel P, Martí­
nez y D. Antonio Beránger. Upa comisión 
compuesta de los Sr¿s. Dáinñso de llarreaeu- 
toa , presidente; D. Federico R úsca,D . Julián 
López, D. Sebastián Cirujas, y D. Esteban 
Moran, secretarios; examinó las fictas, y  cj-  
mo no hubiera ninguna protes'ada,; propuso 
su aprobación y asi lo  acordó la Asamblea.

Apio&óáe el reg amento por que había ésta 
de regirte y se procedió al nombramiento da 
una Mesa de la Asamblea, oue resultó asi: 
D. Eusebío Coromiuas, presidente; D. Dáma­
so tíarieaengou, D. Federico Rusca, y  don 
Francisco Gómez Cuart ro, exdiputacíos, -y 
D. Alfredo Vicenta, vicepresidentes; y dou 
Antonio Cano Manuel, D . ‘ " ' ’  "

Cartas del Quirinal
M u e r t e  d e  K o s s c tm  é.\- T u r ín .— Ü n a  c’o.n - 

TTIrtíAtMÓN RüróÓfeA. —  Ñ tEV XS BOMBAS e n :  
S i é s a  y  P is a .— M o d if ic a c ió n -  
EN LOS PLANES FlJÍAÑCIAROS.— ACÜERDOS 
SOBRE LA P E RETI at NACIÓN EéPASof.A.

Anoche, después de onoe horas de agonía 
falleció en Turin, com o les ht>brá anticipiado 
el telégrafo, el célebre Luie K ossiit», rodea­
do de los hijos y de entusiastas amigos deso- 
ladisim s. Nacido en Meuok de  una fámilia 
croata noble, pero pobre, en 1802, y profe­
sando la religión calvinista, su nombre que 
empieza á ser conocido corno publicista, sólo 
adquiere celebridad en 184g; cuando diputa­
do ya en laDifcta de Bud» PÉsth, el empera-

ria concede á 
ajo el virrei-

blaoco de las ne
principios de 
más ruidoso. H 
ción importan tí 
tad»s ayer por 1 
la  Cámara resj 
frente al déficit 
do: modificación 
contrjbuyeDtes ii
nen títu íi.  -------- ----------------------
tiendo c e la  base de no ser veri 
sino la diferencia entre 1 

ixt
iendo ehvól

LamarS; i. r *4 votos d t 15, fia disminuido 
a suma a cubrir con recureos permanentes 

de^de 155 m illones en que la fijaba el min-s-

.íanus. 
ulus de su renta

brdinarii

éfleit, 
ésos y gastos 

Barios de un ejer- 
zjt -^ta cifi 

om i-io »  o e 1

t 'o  delTtíBüro - i  .00; debí 
créditoís párá o irag  ité ferr 

os en los años líltixno. 
nanciefa realizada cé-c 

sitos.
Del déficit reducido eu una tercera p¡

50 niiitoiies 6e pklfcn 9 et-nnámiag en lo* 
tos de! Estado, acreciéndose en 20 millones 
lSs reclamadas á la Guerra v á la Marina; v 
la otrli Clitad á «u evos itó[jiifestt.só i  libero 
agravié de ia» *xist*irtéí. Así. én lá g  >r dé' dés 
déelm asde aumento ¿obfé la ébiiíribWef'fa

,operacion 
*' t de dfepó-

tercera parte, 
t gas-

deja las acciones, correspondiendo al m ovi- 
vimiento de alza en la Bolsa, tres duros más 
altas.

Hemos ofrecí d8tno?fíariafS(
exactitud de nuestras afirm ültotes; y  y  

a Itor^erá el tema de las presenM ^Soafl 
Se dijo que el tratado con Alemania m 
redactado con los principios librecambistt , 
y  nosotros hemos afirmaao que sólo le consi­
derábamos «oportun.st»» com o, en nuestro 
concepto, debpn ser todas las tarifas arance-

-han sido hasta ahora y  lo serán 
Europa sos enga el impuesto de 

consum os ó  de Aduanas »que tardará en des­
aparecer m uchos años). L o único á Á ie  debe­
mos aspirar, por lo pronto, es á que se r< duz- 
can los derechos y  tengan carácter e.iclu^iva-

tófritorinl, adío <é éóñeede un dé «I E i - 4

ugna 
, baj

de aquel Paganetti de Porto-Veéchio, ól per­
sonaje de A:fonso Dúudet.

Y  no se tache al modestó redactor, . ,  ,  .   c o ja s
son estas rapidas crómcas por consignar é4 e 
recuerdo literario y Cómico, que no otros 
despiertan nuestros economistas al uso. El 
pobre cronista no tiene la culpa.

En|fin,-qüe l'os tbnd.os.;suoén . En 69'00 
« u »  era la meta délas ilusióne* d# muchos

dor de Austria y rey dS Htra 
«ste un miuisterio separado 
nado del archiduque Esteban, y ’ siendo K os- 
s«th  ministro de Hat-isada en el Ministerio 
Botrfeyany. Desde entouots la famn del que 
pront) llega á ser dietaéoi de Hangria se 
hace uuiversal, no toi ándome ciertamente 
referir su lucha heroica eontra el Austria, 
anudada por la intervención de la Rusia, sus 
contiendas con el general Jorgen que, des­
pués de haber brillado en laa contiendas pa­
trias lo suplanta en la dictatura, para ren­
dirse más tarde á ios ejércitos moscovitas, bu 
refugio en Turquía, doade «l su táa A bdn l- 
Medjid deüende oont:a las amenazas de Aus­
tria y Rusia, la hospitalidad aoncedi ia al pa­
triota húogar.>, relegado en el Asi# Menor, 
basta que luglaterra consigue su libertad, á 
c'.ndicióa de que sa traslade á los Estados 
UQid<e do Ameriua.

Conocida es la parte que los húngaros or­
ganizados en legión auxiliar por K ossuti, 
que ducontró refugio en el Piamonte, tomó 
eu la guerra de Crimea, á favor de la» po- 
tenr-ias occidentulss, s eu p re  guiado de su 
ardiente deseo de suaoítar dificultades al im ­
perio austríaco y  crear simpatías á la patria 
Magyar; com e el acuerdo adoptado por el 
caudillo húngaro con Napoleón HI, Vistor 
Manual, Cavour y Garibald', para durante ia 
Guerra anstre-italiea, producir una diver­
sión dañosísima al Austria. No obstante las 
promesas hechas al dictador húngaro, la paz 
da Villafranoa defraudó su - esperanzas, como 
tampoco sim eron  de mucho los servicios 
prestados por Kassuth á Prns.a que vénce- 
dora eu S a liv a s e  ü 'v id i de lu Hungría La 
cual, si bion manteniendo siempre grao Ve­
neración hacia el patriota, habia perdido 
inueho de su hostilidad contra el Austria á 
partir del día en que el emperador Francis­
co José reconooió la autonomía del reino de 
San Esteban. De los antiguos luchadores 
contra el imperio, sólo Kossuth es quien no 
ha querido reconocer el actual orden de co ­
sas, establecido en su patria, a i volver a p o ­
ner la planta en tierra húngara. Por h> cual, 
cuando en su jubileo vino a Turín el año úl­
tim o numerosa falanje de entusiastas de 
Kossuth, le trajeron entre otros ofrendas tie­
rra de la Hungría, y  plautas de su. suelo na­
tivo. No ha sido esto bastante para tareer U 
voluntad del ilustre patricio, qu iso  en su tes­
tamento ha dispuesta que sus restos íaorta- 
les reposen en tierra extraojeia.

Turía les hará grandiosos funerales, para 
los cuales sa esperan diputaciones de la Hun­
gría y la Croacia. A  pesar de su diroreio oon 
el Imperio, en su aaim idversrdn eoütra el 
Pontificado que fué uno de ios primaros en 
combatir con Garibaldi en 1810, com o en 1859 
y ¡870, ha prestado el apoyo de toda su  in­
fluencia al actual gabinete húngaro de W e- 
kerle en la política cootraria á las pretensio­
nes de la igles.a católica en Hungría. Mis 
lectores saben que la Dieta de Bada Pest dis­
cutía últimam-nte y bo en forma muy favo­
rable á los entusiastas de Kossuth, la erec­
ción de un monumento, alzandose en sn pa­
tria, y  para el cual La mayoría de los diputa­
dos húngaros exigía que el emigrado volun­
tario de Turín hiciese adhesión al régimen 
establecido en su patria.

*• •
Ayer al fin, y después de debates apasiona­

dísimos, aunque elocuentes, ante el tribunal 
establecido en este antiguo monasterio de 
San Felipe Neri, los magistrados romanos 
han pronunciado su sentencia en el proceso 
llamado del a r r o z .  Por ello s »n sentér>cia- 
dos á cuatro años de cárcel, é interdicción de 
todo cficio público el propietario director del 
Pcpolo Rom ano, Chauvet, y un agiotista Mer­
lo, autor de falsos documentos aduaneros 4« 
Genova y Novara; mientras la pena descien­
de a dos años con respecto al comerciante 
Pinto, que cobró sumás indebidas, y al su b ­
director dé aduanas Gallina, que por influen­
cias <1 a Chauvet ias mandó satisfacer. Todos 
son condenados in solidiim á la restitución de 
los daños causados al Tesoro.

Es ésta la priiüera etapa dé la causa, ha­
b iéndolos condenados apelado de su senten­
cia, que tal vez en tercera instancia pasará 
también por la casación. El numeroso públi­
co que en el Tribunal de ias Filipinas había 
aplaudido igualmente, así la acusación fis­
cal, pidiendo penas más que dobles de las 
aplicadas por la magistratura, com o la elo- 
cuen.íeim a defensa en favor del diroatur dél 
Popo!o Rom ano, oyó con silencio resp.et iOío 
el fallo, qué conm ovió principalmente á Chau- 
vet, cuya esposa, d ijo  el abogado Girardi, há 
perdido la razón, al ver al padre de su hija

e, pero que por fortuna uu dignó 
do con valor heroico iínped.r la

tada, compongan do esík earga á lá A gríeal- 
tnra con el dBféeho aduaaeto 3a siete íir¡is 
en quintal á Jc¡* cireáleS 0xtrsfij*ro#, y  diá- 
Jniri-uoiófi dé l¡f cnotá f?e9*Adüsobré IaS h «- 
ftÉ*¿ nacioaalea. &  agravio SÓtífá él rfiíifltfcl 
de w l eá címl inSe: ífblé;íiOSé acepto» la iróeta 
/•«WiíribflC-íónr dét W í-erüe-Ta*, i  éil 4 ti. dél 20

<fe l*  íerítiráfiJo 
existiendo tri des- 

4el 13 y  88 éérí- 
tim os por 100, es realmente ingi¡*MBiSilrí\±. 
En la e?per*fiza de /¡a »  é«té platí, en s¿# lí- 
neaH g é n e fa le íy  cem atguáa léve modifica­
ción exigida poT e ! ín'iniitro, sea acéptelo 
por el Gobierno, s i 'm p fé  que á ésfe ée 
céd in  los pTefiC'g poderes qfle ha pñífidó 
reform arlos organismos de la Adtaini 
ción, han en b r ib a  por 100 lo# fondos itálicos 
en las bolsas del reinó.

» !j »
* •

Está visto que com o el o lera -m o rb u s  va to- 
mándo ásim to permanente en casi todas las 
regiones del m undo, la epidemia de las bom­
ba* expk siblcs es ya un mal arraigado en 
toda. Europa.

Mientras sigue e fm i teñó sobre los autoras 
£e la. d e .Roma, encubriendo probab eoiente 
carencia de toda noticia cierta, inm eciata a< 
palacio de les conoes Borg-hesi, habitado por 
el .sindace de Siena, han hecho su explo­
sión otras dos botellas cardadas de pólvora 
y dinamita. Ea ía tranquity Lncca, no me­
nos pacífica que lo es hoy la ciudad, cen­
tro un día de la república'L 'enese, sa descu­
brió en el teatro Pantera otra tioníba más 
considerable, 
patricio pui
explosión. Por último en Mantua se h an apli 
eado á los muros de diversos edificios mani­
fiestos anunciando Cfue si no se hace justicia 
á las recbm uciones «b re n » , pronto estallarán 
explosivos en la ciudad de Virgilio.

La comisión organizadora d í  las próximas 
Totnerías españolas que vendrán al fin en dos 
gratules peregrinaciones, organizadas en for­
ma de leiriones, y cuyo centro está en la pla­
za d t S a n li  Aposioli, se da grandísima activi­
dad para prepararía todo, á fin de que esta 
romería so realice can grande, orden en la 
Ciudad Eti rna. No necesito dacw-íes, pues lo 
suben en l-:spaiia mejor qi:e en Roma, las fe - 
chits fijadas para las salidas de los vapores, 
partiendo de Barc.ílona, Valencia, Malaga, 
Cádú, Almería y demás puertos de la Penín­
sula, ni las salidas dé los trenes extraordi­
narios.

Pero si puedo anticipar qué el' programa 
de lu priajen» peregrinación que el 14 de 
Abril so reunirá ánt.p e i s'eou ero de, los após- 
'oles, é l 15 i 'in a  BasOica de San Pedro, el 10

el 17 ea  Santa 
sepulcro de 

Lorenzo. La au 
cliencia del Papa se fajara mas tarde, depen­
diendo en gran parte cíel estado de salud de 
Su Santidad, que por ahora es excelente, 
aun cuando el P a v/id la  del dom ingo anunció 
hallarse atacado de la influenza, noticia des­
mentida yor la audiencia concedida al dia 
siguiente á los príncipes herederos de Suecia 
y Noruega.

L» seffunija romería llegará ái finos de 
Abril y  podrá deteneYse hasta el centenario 
de Pío VIL, el 5 de Mayo. A  la beatificación 

Venerable Juan de Avila, mae-tro de 
Teresa, á mediados dé' Abril, seguirá 

más tarde la d’eí otro beato español fray Die­
go de Cádr/.. La. de Juana de A 'c o  recibirá

aiín te  o ivo imi'-.íe t j no pasa de 20 p ;r 
•• f e r ^ e p o  awé(iig; m e c i d o  

m K K M  e f punto flé prodü'cffióii háé- 
1* aduana-, com plete 30 por KfO: ifoaiéo

106, sbbpff’válof V?r 
por g a stw  desde

rén p^rá l ís  ifldüátfíaStációífñíís.
P<ár les ífKi&DciétW ^ fi'roteéíronfstás, rhíe 

es lo mismo, se hizo grandé h?riráín §; t t r -  
tin d icn d* probar qué frn>. ¿tro  tráfico ion  
Alem ana: nñg ira  p g r jv m ia l. P a t r i é  el i

Arancel de los conservadores, y algunas otras 
cuyos derechos se íjaróh  éri los tratados de 
Suiza, Países Bajos, etc., hechos por esos se­
ñores.

También se„ha dicho, p ó i un notable óra- 
;or, que el tratado con Aleinar ia comenzado 

parado por los proteccionistas v con - 
> por lósfibelralés; desfrute lá gí^ü  obra 

rancelaria de 1891; fundamento, diéé,’. (le 
Cuestra próspera regeneración fnáuñjrial. 
Efectivamefitf, para' ffltermitíailas grandes 
industrias, la situacióp. aetnal es próspera 
com o nunca fué: p f¿o f s t í ,5eg^l^dftse.áebe
al regimen q ufé durante diez años dió impul­
so y desarrolló todas Ifts irfduétrfíá.

Acaso los conservadores tengan un talis­
mán que haga pip4igios,.que cree iqfíustrias 
por artf s mjlagiosas, que extienda por todas 
partas la fama de r.uestíóá productos y que 
[es abra todos los mercados sin traba alguna.

leñarBuena, buena es lá  noticia que debe 
de alegría á la patiia y obligarla á que decla­
ré insustituible el Arancel ae i £ ' '

Bfe.’ifpÁcfo R ü fe  D ¿  ̂  
Marzo de 1894.

n o  nos
bawros níBchso'r «'¿‘ácié'éc

w q it 
nrsStríM le  dctrnpfá- 

á- esíe ffn̂  la¿ cifras
de ftnestra cor/eí*oridreirte á lós
aflos ctt q o e  ari im porfaW  cantidad de afeó- 
holes considerable. Estos datos, q 'tiV sííV ie'^  
S ítprelloíf señoíés pata fr'^cér nrWo', éaWan 
q w tft f  aifto oa fe tó» •#r'.»(ril(fe és’ a; í, q'ué el 
exjnv'ftWatflié'de la-CotófáWh f?e tíátád'os pér'- 
8o na) qne rto s'erií ^bs’p'éeh'oía á los
niBt-as que cort tanto cá*óV cómo' fdta: dé f ¿ -  
üón s e  oponen a!! trabado de AÍeitaañia, íóá 
consideró erróneos y deficientes y sé dVcldfó 
por atenerse' exclusivamente £  lóS áato's de la 
estacHauea aleinaná; y dé 611 os resu tá qué 
mientras la s  Aduánas éSpañolas deeiad qué 
«^■habían importado’ alcoholes por valor dé 
310 miHones de ptsetas, laií alematl«¿ éxpiK 
neri- que lb í  alcoholes exooffados 
üii. representaban lá suma (té 

Esta enwwne díférencia corre fiar 
n e  mucha <ÍM Kiá m a rá
n«r«les, iMtkSéuíilM IeS 
c*  utttvsurfltf de 4 m  millones---------------- J i f l n  d e ' £ le t í( ¿ -
Bitt ltí^valor*«ir 382 mil!bnck. Cojí fo¿ batos 
pTes*nt*^.S por foa-pfc.WM-inWistáa-, rTfgag'a sí 
él ex7.re s íd e ti»d e 'M c<mñsi(5ncfetrii'iadoíno 
tuyo fundamento para desécWá^’ láSdúé"árft- 
jsb i- ntífsWtf estadística. Y  aunque'a TotfiÍTÍ- 
m ero í (fue flgtirin én M  estódíétícá tffétÉáná 
haya qne agregártés el Ítapórífi f c  loá gast 's  
l^ue haéptf lag fnérC^irfás íe W e  e í pónto .le

Síodn-ecíón h><s«á’ fiü* Stras aduana», tfnocá 
t*gará¡á un 10 por 100, y seTán 134 para los 

alcoholes y 385' para las’ m efeá íérító  géñéra - 
tes, fistos- díitos' sé reff«rett' í  ,;n d ceúio. des­
dé 1886 líaeta 1890.

Es conveniente tener en cü'enta q.üfi étí. íá 
actualidad los alcoholese¿táñ 6ásí prohfti'idos 
por los altísimos derechos que- se (Van im - 
pnesto', y ta a t*  éS áeí; q « é - f t  M o  él' áQo da 
!89»aólo ‘ S í h itf itüp^tScW procedentes da 
EUMpa Ji?? litros, tai estad fsWóa, por cierto 
ha dejado oral ptíradosá íoá Mtáncirftas vpro- 
teccionistas.

Se t o -nó á chacota el afuirto dé loa « tor ­
chos» que se exportfth á AléAlimia, que áun- 
que no as de tanta importancia coYno ef dertlDPCUIlotua c-1 ri-rr, i  ‘i,

.^•gue é f t^mpafal’ dé Levánte impidiendo 
el embarque de tropas para la Península.;

El campamento lia comenzado á desasmar­
se y va se han desinfectado las tiendas.

Si el tiem po áboriettizi, rfiafc!vár¿n íiYnié-
diataniente ’á 
Albuera v Gui 
c&ará el Ciiárt 

— Él snífáfi ( 
Kafí íe'fána-er 
f¿ér*á»' q 
¡né él su'

CatíriUña lóá régitfletttos de 
úzcpa, y  á fin de mes m ar- 
1 gmér^l.^ .. ‘ - ’
é  Marfuecos.S'á daio. cirdéa ai

m  f e.5  ¡a g x p ^ ic io fi 
Jjinip a lK iff, para 

' conflicto con
Éspaf

y -Aj M  .....      |
a.f?, t í  Gobierno insiste en í«i propó­
s ito d e  otorgarle nr a recompensa ext r íord i- 
naria por los servieios que ha prestado an 
Marruecos.

esar de la n e o ^ iy a  del genéral M áftí-

del 
Santa

consagrae¡óu._oficial en 
Ha vuelto á atravesar p te de la Liguria

y de la alta Italia para tomar los trenes del 
Brener, ju n to  á Varona, el emperador de 
Austria, sin que sé haya detenido para-en­
contraras en punto alguno con estos je fe s  ó 
con otros miembros de la fam ilia de Sabpva 
que demsrau en Milán, Florencia.y Turin.'

La cosa es significativa y está sw ado v iva ­
mente explotada' por los enemigos que la 
Triple Alianza tiene en Italia. La rema de 
Inglaterra sigue la tien d o  una vida de campo, 
en la capital d é la  Torcana.

No se confirmaron l¿s  nuevas de qne el 
reino itálico enviase tres navios acorazados á 
Us aguas del Adriático austríaco, durante la 
estancia en Abbaccia de los emperadores de 
Alemania.

Se nota cierta af. ctación on omitir todo 
suceso queLigue más y más los vínculos de 
la Europa central, mientras se habla de ten­
tativas encaminadas á abrir nuevas negocia­
ciones comerciales entre Italia y  Francia, si­
guiendo a la ratificación ya alcanzada de su 
conversión monetaria.

Actívanse los preparativos para las reunio- 
ne» y festejos á que dará lugnr ei Congreso 
M édico Internacional. Se tiene úoticia de 
cinco m il inscriptos, pertenecientes á todas 
¡as naciones del Universo. Los hijos de escu­
lapio, procedentes de España, se  elevarán á 
ciento, enviando delegados, los departamen­
tos de Fomento, Gaerra y Marina.

SILVIO

BALANCE DEL BANCO
Sin alteración, las existencias de oro en 

caja: las de plata aumentadas «n ¿ -¿ l m illo­
nes de pesetas y la circulación de billetes 
disminuida en 5'5ám illones.

Han ofrecido aumentos en el activo; ao- 
irespons'ales extranjeros, 797.712 pesetas; 
efectos á cobrar fuera de España, l.852.33i; 
descuentos, 274.185; efectos á cobrar en el 

568 516. Han d sm in u íio  en 712.649 los 
lamos y en 2.740.157 Ja cuenta del efec­

tivo del Tesoro. Además la cartera sa lía  a !i-, r  ' .i. o m

, l  x-, . ¿- „-------_ ™  ¿f'óQrSUiitin
las grandes industrias, r a f r é  I  los demás 
con soberano desdén. Los brSzoS qué culti­
van el suelo y  dan al eoitW Mo internacional 
marítimo y terrestre 38.000 loneladaé de fru­
tas frescas; 95.000 de n aran ja l 2 7 M 0  dé tia- 
f»-s; 8.900 de avellanas; 6 500 dé éhfSe'n.Iraá- 
59.000 de hoítaliüíre'; etc-, etc.-; tbdo éító para 
tales oradores y SsfriWrefs1 esaiia; rfOfi ada

En Bilbao difo, Con Serfenidád admiráblé 
un catálta distfngüido, qríe Ffaftciá teníá 
repuestos sus vinos; que no exporfarérnos4 
vinos á aquella Hfepúbliea; qué debían exi­
g ir at Gobiérao un régiitíén tírote'ceióftláa 
en nombTe de to la  lá ópirim ti tífoduc'ora- 
ffuo todas las partidas <fel tiiátádcl coii H e­
rnán i*  perjúdícabau á lá industria náefonal.

Necegit-dmds' díscúl ' ‘ “  "  -
lecoúoéom 'o's
quá val'a; pti ______
stóa y sitio donde' hablaba y l¿"fjrzoso  qué 
era par* ól úsrtr d i  un leng'nsie que, éntéri- 
did»>'pof las r&avas, hiciera el efecto que sé 
apetecía; I)ida  e-ta Situéctóri nos contéata- 
rem o» eoH díotrW cüirtro palabras, pues de 
lo contrarío téndtíataog que escribir un libro 
qae nadie leería. Efectivamente, la última 
cosecha en F raudas* ápToiíína algo en can- 
tid d á la que hace años tuvo, péfo' en cali­
dad dista mucho’, muchísimo, de lo qiíe etc, antes 
de la aparición d i  la  ftlotera: y  ana prüeba de 
que es así la da el Hecho d «  qué nuestra ex­
portación á Francia en 1893 !in sido de hec­
tolitros 3.600 000, tercera ¡jarte d é  nuestra 
anterior exportaéíóa A pesar de pagftr dere­
chos qué casi equivalen á lá prohibición; 
pero detem os por ahora, Contentarnos qué 
esta sola mercancía haya traído á Eipafia 66 
millones dé pesetas, ¿aína no despreciable 
para pasar desapercibida 

Si fuéramos a  ud plébiifcito de todos los 
que producen, segurametít: quedarían en gran 
m inonfl los qne votaran éa fávor de un ré­
gimen proteo-ionisla com o el v igjnte.

Ya hemos dicho qué e' régimen arancela­
r á  que terminó en Junio de 1892, favoreció 
considerablemente la industria en sus distin­
tas manifestaciones. Pot* él profundo co n o ­
cimiento que tenemos de esta afirmación, 
nosotros seremos siempre entusiastas defen­
sores de la tarifa de l8fe.

Como transacción entré éste y  la absurda 
tarifa de 1891 que comenzó á regir en 1,° Ju­
lio de 1892, ei úobiérno liberal, que sabe aue 
transigir es gobernar, há firmado el tratado 
cott A eirtinia, estableciendo derecho* en la 
mayor paite de lás partidas anejas al tratado 
mueho mayores de los qué se cobraban eü 
1882, y  vayan unos etiántos ejemplos oue 
comprueban ésta vírdad.

TELEGRAMAS
Oe nuestro carrésportStí! aspéiJial

c o r r id a  4 e  l o r o « . - T r e «  l i e r i i i o i . -  
I »  « n » r (| B lg la  i fe s é n ie r r n i l i » .-  
Kfcs e n t r a ñ a s  e n  e l  la b a r a M r lo .
Jfiihbio'id 25 ñ .j^ L S  (émilorádá tau-

m á  sft ha inaogiírádo ctfo tres ctígidaV..
8 é  licfíabáfi tofos dé LSffite, que dieron 

ju'ágo y  M tá fb tí 12 cabá'lüé. Mázzactiní y 
B o n b ü a  e&tuviefOn réguláréS. El fércer foro 
voiteá por dos veces at J}om’,( U , ¿in cehsé- 
cuenciá*. Ostioncitr) y  P e r iii  
d os á la enférfneíía cofi her 

EH viftild dé auto

conse- 
ueron líeva-

, W i é se fía pro­
cedido á desenterrar el c'adnvcr del anarquis­
ta x j . i .  - c í í c u l s b ^  ftlmorés détá SrücheT, portTiit ___ _
q d e  fiabíai muerto é'flveiienáab:

Practicada lá áiífopsia, lás yísiiéras pasa­
ron d  labrtfatorio lüédióo párá éer aháliza- 
dss.— Sinid. ___________

Dé la Agenciá FábK*!
* ,«  r t« « t in c ió n  h r a M K A a

R io  Janeiro 24.— El prcsidefite P éiíotó  ésta 
riréparartáá uha éip;-dicíón  ínilitat- cóntra 
los trtsnrrfctos de! Estado de Río Grande do 
Sul.

Libre va esta bahía, poSí-á retiflÍF eá ellá 
todos los buque* de guerra qué se riiáritié- 
rtétf <!■ IéS'al Obbiérnd y éfiibárcáf- uná divi— 
Sidrt dé ftopas qué en breve ptázo qitédirá 
organizada.

SniudflS  liii|»erinleo
Viena 25 (5‘ 10 t .)—El miércoles riróiim o se 

tnsladará el emperador á Abbázis para sa­
ludar á los soberanos de AlefflatíiiJ.

C o n g re w i H o rlu ll.tn
( ü n a  25 (5‘20 t.)— Hoy se ha inaugurado 

el cuarto Congreso de los demócratas socia­
listas , alemanes, que ha de tratar de la 
cuestión del sufragio universal y de la huel­
ga  general de Mayo próximo;

EL "CABO MACHICHACO,,
Las noticias telegráficas recibidas hasta 

esta m adrigada en el ministerio de la GoBer- 
iracion. rtKtivas á, la prosecución dé los tra­
bajos para la voladura dé lós.restos del vapor 
ae Ibarra, rio ácusín  novedad alguná. Los 
preparativos CO'ñtinúan con grán actividad, 
7  anorá se oícl- que lo que ofrece más 
f 1® "  exploración del departamento 
dfe l is  fhiquintá.

P&rtidu
dol ^nrncei.

día,

gerado por euígen;ición de 9&.500 pesetas de 
oblígiicionys del Teioró de 24 de Junió.

Las cuentas corrientes h»n aumentado en 
1‘54 milloues; lós r servarlos de contribu­
ciones e a  3-69 y los depósitos en efectivo 
aparecen en baja por 153.151 pesetas.

Un balance que causa bueaa impresión y

rh reeh ,i
de ISíí.

Núm. 32
47
56

" ‘65 
5‘70

>
*
f
i
»
i
»

.»  
»

115 
172 
188 
190 
209 
241 
255 
265

S Í
11-25
i9‘84

1
2

1'78
10
5

10-85
l

174*14
2-40

ti alado.

15 
15 
• 7
30
5 y 8

¡i
17
9

%
250
20

REVÍSTA VINÍCOLA
B o l e t ín  d b  P l a z a .— E s  k l  H é R A u ir .— D e ­

p o s it o  d s  P a r í s - B k r c t .— Co m e r c io  o é n s  
r a l  DE F r a m c u .— Mb r c a d o s  a i .é m í k e s .—
V in o s  BXÓTlCOS I. LEO A n o s  A BURDEOS.__
P k b c io s  d b  v b n t a .—  Ex p o s ic io n e s .— O t r v
VKZ LA FILOXERA.

Las mismas variaciones atmosféricas que 
indiqué en mi anterior revísta, han continua­
do en la presente semana; idénticas alterna­
tivas de lluvia y  de sol ardiente, contribu­
yendo en último resultado al adelanto d é la  
vegetación.

Ea cuanto á lás transacciones, d e s e r r a ­
damente no ha mejorado la situación de la 
plaza, siendo nulas ó casi nulas.

Al ruertó dé e m e  llegaron desde el 25 al 
; Hp R»hrom n  *'iectolitrós de vinos co - 

ectolítros de vinos ae
28 de Febrero 11.
muñes d* Espaüá; „  uo
licores y  4.846 fifectoljtros de vinos de distin­
tas procedencias.. Y desdé él 1." al 3 de Mar­
zo corriente, 5.150 Héctolitios de vinos co ­
munes dé España y 474 hectolitros dé vinos 
de licor.

Cette Sottiiiúa siendo,i^ecte contmua_ siendo, por consiguiente, 
un ptíértd especialmente favorecido por las 
procedencias españolas.

1  por este estilo hasta cuarenta y tres par­
tidas anejas, á ias cuales se las señala en el 
tratado «on  Alemania mucho mayores dere­
chos que los fijados al Arancel de 1882. Ade­
más, ea el convenio vemos 3 l partidas, que 
por el tratado qu»daa como estaban en el

Ea el Depósito de París-Bercy se cotizan 
los víaos á lo s  siguientes precios' por hecto­
litro, sin envase. P etits M o  Uahne, de 9 gra­
dos, a 20 f  álleos; Rosell<5*, dé 10 grados, i  
23 trancos, y de 10 á 1 1 grados, de 24 á 25 
francés; *•— * -
francos; 
francos.

Calma 
compras.

■el, de 10 á 12 graic¿,’  dé 20 á 24 
ü i, de 14 á 15 grados, de .0 á 35

completa. Mucha oferta y pocas

La Dirección general dfe Aduanas ae.Bba de 
publicar los siguientes estados comparativos

Ayuntamiento de Madrid



E N G L O B Ó
del-pgmercio d e .F ra n  cia iluranteflcíí1 
de, «aero  y  Febre ro en los años dé 1892,1893
y 1894.

IMPORTACIONES^ 
1 8 » »  « S # f

¡iba el pésame”. <}ue de corazón le envia­
m os, su desconeoladafamilia.

Cád i i .  Ja Gu ardía ciyil

^el.impuesto de cédulas [personales de esta Antonio ptDehó sin soltar, á volapié en lo 
itsbfc Bclarteicnes í  a l- alto,.y repitió con una gran estocada á toro

:dividu<s q u e fe p r e ’-  
o dé los Sfes Guijnfro

O lle ta » -« I I -
.fp v

Materias in d u *-  
>ríales, . ..

ObjetM fabrica, 
dos. .—i. A . .,

il£o*M A 15f.587.090 M4.S9SOOO

Totales..

(4ü.p:í.ooo

•stsií.'ooo

367.6S5.eOO 
. T7.999.000 

3.271.000

367.781.000 
m  nn  eoó
897.752.000

EXPORTACIONES

11S665.000 131-579.000
235'6¡9.ÓM Í52.5oío(jo
. 1 , 5 ^

1 1 : 6
12.U3.000

iñifis.w
I20.i63.li00
231.7 .̂800

■ <r “9-ílí>»
T o ta les . W .8 ?% q o o  tí8.-^».0«S

'^Resulta de los anteriores dátós oficiaLés, 
Que durante los m eses.de Enero y Febrero 
dél corriente' año el Comercio dé im portación 
j;.exportación de Francia, ba disminuido en 
?pz de (haber aumentado. Veremos sí én los 
meses pfáxtinóá se recupera lá diferencia, ó 
si continuará la disminución-!

f En Alemania las.veptás siguen, a uaque.no 
revisten grande im portancia; en Steeg (Pru- 
f í¿ ) , log jyinos^e 1(593 ee.h^n cotizado entre 
800 y 8y0,mar¿qs, (el marcó vale un franco 
2 o  céntim os) lós f.000 litros.'

Los vinos de 1892 ék palian de 850 é  910 
m arcos el tonel, los de 1890, entre "725 y 750 
reáreos los 1,000 litro?. También se han lie- 
dbo opefftcioieá en vinos tintos de 1890 á 
1.100 marcos los 1.000 litros.

En Oberdiebách, se han pagado vinos de 
1893 á "735 marcos los 1.000 litics; en B>cha- 

algunos restos de laeeseeba de 1891 se 
pagsron estos últiftios días á 68Ó marcos el 
tonel, y en Peiscbeid, se vendieron algunos 
toneles de 1892 á 835 marcos cada uno.

i »
*¡l*

En la semana comprendida entre él 6 y  el 
13 del com en ta  mes de Marzo, llegtrón á
Burdeos por mar, las siguientes paitidas de 
vinos exoticos:

Procedencia.Buques. Pipas.

P r e s id m t    P »  sájeS.
P e to fi....................... F ium a,.............

  V alencia.........
Pantwdtuz-.   Pasajes....
L a  C a rtu jo .., . . .. . .. .  S -m 1!» .!. . .. - . ..
F e : ............................ Valencia..........
J . C .J a c ú h é t i   A licante  1.
Pmm».;   Bilbkd.........
P r é s .d a it ... ,  Pasajes  600
A u g u tU  G o n u it , ;.. A rg e l..............  a i i

64

r#  
450 

1.517

T o ta l.

Por consiguiente, resulta qua el movimien­
to de im poitacióa de vinos exóticos ha au­
mentado, y probablemente continuará, sobre 
todo en cuanto se refiere á Espaflá, pues de 
B ird8o8iftM Sn hecho mucho'* ¡.adulos á la  
R ioja, Navarra y Aragón.

• oif-oo .
Los vinos exóticos se co tiíta  en Burdeos á

los siguientes precios, por toneles de 905 li­
tros sin envase:

VINOS TINTOS
España, l8 '0 ‘: de ífct) á 5Ü0 Francos, según 

la  calidad y la provincia.
E^paBa,"i890: Alicante, de 325 á 425 fran- 

j i ,  de 8-10 a 550 francos; Navarra y 
, de m  á m  trancos.

1891: ttiója, de l t  a 12 irrudoS, d i
   franbos; Alicáiite, 14 grados, de
300 á 40$ yánebs; Arágáñi 13a Í4 grados, dé 
320, ¿4 0 0  francos; Navarra, 14°3 á 15 grados, 
de 825 a 400 fiaucos. -v ‘

España, 1892: Navarra y Aragón, 14 á 15 
grados, de 280 á 350 francos; Rioja, de 12 á 
13 grados, de 200 á 300 francos; Alicante, 14 
grados, da 280 á 32o trincos.

España, >893: de 1É» á 850 francos, según 
las provincias y  la calidad.

Dalmacia y 'Turquía, de 1893, de 400 á 500 
francas; 189¿, de 30Ó á 4^0 francos.

Turquía, 1892: 13 y 14 grados, de 320 á 360 
francos.

VlNtm BLANCOS
Turquía, l89l: 1 3 y 14 grados, de 340 á 370 

francos.
Idem, 1892: l 3 y  14grados, de 320 á 340.
Espaia, 1892: Mancha, de 12 á 13 grados, 

260 a 310 francos, según la calidad.
Cataluña, 1892: i l  á 13 grados, de 240 á 

300 trancos.
Villafranca, 11 á 12 grados, de 260 á 300 

francos.
Huelva y la Mancha, de 12 á 13 grados, 

de 260 á 300 francos.
Castilla, 1892: de 11 á 12 grados, 250 á 280 

francos.
España, 1893: Mancha. 12 grados, de 240 

¿  24U francos.
*¥

Las Exposiciones están á la Orden del día. 
Además de la de Amberes, y  d «  la que ten­
drá lugar en Lyón, en 1895, se prepara una 
para el próxim o otoño en San Petersburgo, 
08jo  la protección del emperador, que será 
principalmente agrícola, pues comprenderá 
vinos, sidras, aguardientes, legumbres, fru­
tas, máquinas, productos alimenticios etcéte­
ra, etc. El zcar ha subvencionado i e  su bol­
sillo particular esta empresa bajo todos con ­
ceptos digna de alabanza, y el Gobierno ruso 
promete numerosas recompensas á los expo­
sitores. España debería enviar allá sus vinos, 
sus aceites y sus excelentes frutas secas,

*» *
El Gobierno francés se ba visto precisado 

á tomar enérgicas medidas contra la filoxe­
ra que amenaza las regiones mas ricas de la 
Champagne. Esta plaga se ha extendido con ­
siderablemente en el departamento del Mar- 
ne, obligando al ministro de Agricultura á 
dictar ciertas prescripciones, que probable­
m ente limitaran los progresos del mal.

-kl gobernador de Australia también ba 
mandado arrancar y quemar las viñas ata­
cadas, en los alrededores de Creek ó Bmu 
Oreek, cerca de Bendigo, en aquella flore­
ciente y  rica colonia.

U l is e s  G a k t h i e e .
Burdeos 1 9  de M arzo de 189-1.

NOTICIAS
Nuestro anticuo compañero Eduardo de 

Palacio vuelMe a alegrar hoy con sus revistas 
taurinas estas colum nas de El. G lobo , donde, 
diecisiete años há, dió á conocer el seudóni­
m o de Sentim ientos, al cual estaba reservada 
una popularidad tan grande com o merecida.

Ha fallecido en Raus nuestro buen amigo 
el exdiputadó posibilista D. Juan VíLella.

Muy s jn t ila  será su muerte por cuantos 
conocían sus relevantes prendas de entendi­
miento y de carácter.

Según ti 
ha det¿éni( 
sratánm
con  varics,.efect£8.vei}d¿ílos en dicho estable­
cim iento ¿J a  su pericia  ,dé las Hijas de la 
Caridad pára remitirlos" a Manila, suponién­
dose que fueren sustiaídos pe í el bU eio al 
conduciilos al mue’ le.

É* La Cámaia de Ccm eicio dé Madrid ha d i ­
rigido una exposición al señor presidente del 
Consejo de ministros, solicitando que se es­
tablezca el cabotaje reciproco entre la Pe-

rechos que gravun á los azúcares ultramari- 
n ts , asi com o la forma-de exigirlo.

i jue,\Js,29 flel act^fl se celebrará junta 
municipal de asociados, siendo el objeto i e  

• la misma la sanción de los acuerdos m uni- 
¡ cipálés relativos al presupuesto y planti'las 

del éossnehe, de qué tanto sé ha ocupado la 
opiniim pública, esto es, á los ocho o ú s  há­
biles de la primera citación.

E iilápasftda sé.-nan,a ingresaron éij'láCájá 
de Ahorres 221.963 pesetác, por 1. íjfc impo- 
pi£iqnes1,de lás cuáles son nü<?vás 188, J fu e- 
ron fíUisfechas por capital é intereses pese­
tas 250.990, a solicitud de 468 imponentes, 
203 de ellos por saldó.

Entre los representantes de provincias que 
han llegado para asistir á la Asamblea del 
pajjidp  republicano .histórico, hemos tenido 
el gusto de saludai á nuestros queridos ami­
gos los Sres. Rusca, Moran, León Vera, Cano 
Manuel, Ortontda. Barrenéñgoa, Velasco, 
Cano, Gómez Monteagudo, Mejía y otros.

E l señor duque de Tamames ha dirigido 
una com unicación á la Atealdía-prfesideneia 
delegando en lá misma, durante lá actual 
tem porada, la facultad de presenciar los 
apartados de toros y leconucimientos de p u ­
yas y  banderillas, ¿(4 íb ino lá dé (jrésjdir las 
corridas de toras, féservábdoíe aquél él de­
recho de suspénSióJl d8 lai ébrridy .

A l propio tleüjfcó jiirtic lp á  fel hdm bfa- 
miento de D. Joág AJ’iíád cbmo cfélégado es­
pecial, previnie'iidüíe qué sv ponga a las in­
mediatas ordenes tlei presidente de cada c o ­
rrida desdé el momento en que penetre en el 
local donde se verifica el apartado.

En la sesión que celebró ayer el Ayunta­
miento de Málaga se leyó un oficio del go­
bernador, declarando nula la elección de te­
nientes de alcalde. Se procedió á otra nueva, 
resnltando elegidos cuatro literales, cuatro 
conservadores y un independiente.

En el Centro de Asturianos dió anoche su 
anunciada conferencia el ilustrado director 
de L a  Utkión Católica, D. Damián Isern, so­
bre el tema «Los economistas asturianos y la 
cuestión sjcia l.»

El orador expuso con suma brillantez las 
ideas etíonóm ico-sociales de Campoamor, Jo- 
vellsnos y Flórez Estrada, haciendo una en­
tusiasta oefensa de la institución gremial, y 
un análisis crítico de los problemas moder­
nos relacionados con la cuestión social, re­
conociendo la gran influencia que en las ten­
dencias económ icas de nuestra patria han 
ejercido los economistas citados, y, especial­
mente, Jovallanos, gloria de Asturias y de 
España.

Et éíócni'Ote disertante recibió grandes 
aplausos de lai distinguida concurrencia que 
llenaba el salón de actos.

S U C E S O S
calle de Lavapiés, núm. 6, segundo, 

ayer mañana un robo con fiactura

preso dentro de
erta de entrada, 
e los ladrones íué 

una de las habitaciones.
L os demás lograron escapar de la persecu­

ción de los guardias.
— Ayer tarde ha sido puesto á disposición 

del juez de guardia Juan Villar LomOardero, 
acusado de haber robado en la carreiera de 
Carabanchel una cartera que contenia un 
billete de 100 pesetas á Anselmo García, 
abuelo de sus hijos, esto es, padre de la mu­
je r  con quien maritalmente vive el ladrón, y 
con la cual ha tenido varios hijos.

—El juzgado de guardia ha entendido, ade­
más, ayer tarde, en otros dos robos: el de un 
reloj y el de los lámparas de alumbrado eléc­
trico, estas últimas sustraídas del portal de 
la casa núm. 13 de la calle del General Cas­
taños.

— Ayer mañana fuó atropellada por un co­
che de punto ea  la  calle del Arenal, una an­
ciana de noventa y ocho años, ocasionándole 
heridas graves.

—Próximamente á la una de la m adraga- 
da de ayer, el ruido de dos aisparos de arma 
de fuego alaim ó á los vecinos de la casa n ú ­
mero 9 de la c a le  de Arlabán.

El vecino del piso segundo, Romualdo 
Bergamo Muro, se había disparado dos tiros 
da pistola per debajo de la tetilla izquierda, 
quedando en ^rave estado.

Dado aviso a la casá de sjeorro del distr.to 
y  al juez de guardia, se personaron en el c i -  
tadu cuarto, tomando éste declaración al he­
rido y  procediendo aquél a su curación.

Según parí ce, llamase acostado dos horas 
antea, sin q .e su padre, que vive con  él, ad­
virtiese en Romualdo alteración alguna.

Este desde hace algún tiempo, venía pa­
deciendo síntomas de enajenación mental, 
hasta el extremo que la familia estaba prac­
ticando gestiones para recluirle en una casa 
de salud.

En su declaración ante el juez Sr, Gallar­
do, dijo que estando durmiendo habia oído 
dos dispaios de arma de fuego, y 8 la vez se 
sintió herido, ignorando si fué el mismo el 
que se los hizo; y, caso do haberlo hecho, se­
ria inconscientemente.

D espuéi de eurado* pasó en camilla al hos­
pital Procmcial.

Romualdo Bergbmo cuenta treinta y tres 
años, es casado y tiene seis h ijos y su mujer 
próxima á dar á luz.

— En la delegación de la  primera zona de- 
n u u ctóa jer  una viuda á otra Viuda, ambas 
vecinas de la misma casa, de com plicidad en 
la desaparición de nna hija de la denunciada, 
la cual había aado á luz, hace pocos días, un 
niño.

Esta declaró que, eon efecto, era cierto el 
hecho, pero que la criatura íué llegada á la 
Inclusa.

Como la denunciante siguiem  indicando 
sospechas del delito de parricidiOj ambas 
tueion puestas á ditposición del juez eom - 
peteiite.

GACE T A  O FICIAL
h verra .— Orden < oncsdiendo la cruz de 

primera clase de mérito militar pensionada 
al maestro de taller de p iraécn ica  de Sevi­
lla, D. Pablo Torres.

H acienda.-—Orden desestimando una ins­
tancia de D. Patricio Oledera, arrendatario

Corte, én  !a  que so 
gúnes pu ntis de 
l le v o  de 1883.

iE ftrtcción  de 27 de

C a r t a s  t a u r i n a s
* i '- 1 . wj n i  •

Pazaron ya les días de abstinensia, 
de asergas y pott-ge de garbanso
y la Pascua ayegó, sigún costumbre, 
y á la vía gorvim o los cristiano.
Perdonad si pnnsipip esta rezeña 
á dfik.rfo3 éoifipiiñeros saluándo,
Joaquín áazas y Lastra, dos amigo, 
á quien Dios teLga en gloria: dos hermano. 
En El Globo escribieron las revista, 
ár pasá yo á otro tuedo eferiturado; 
por su muerte recodo los avío 
y giiervo á manejá fSto^ue y  trapo.
Qua me libre er señ o  de una cogía, 
que manque yo no j’u ra maU grada, 
y  he vizto mucha gente y muchas cozá, 
no quisiera morirme tan trempano.

*
Manes de P epe S i l l o  y  de Romero 

ípstilo táuro-cúr.-iie-rom aniico) 
jlan es de Costiyares y de Montes, 
Dom ínguez, Chiclanero y Cayetano,
Juan León, Bocanegrá, er señó Curro, 
er ¿M i, er Moreniyo, Lucas B iatco,
Pedro Homero, erPetralca, Pepe Plinio, 
el Hurón y er señó Tiberio Grajo, 
émpréstalme las lira..., pa empeñalas 
y  jaserme dos nerno e verano.

***
Cuentan que Juan L’ lloa Tragalvches, 

un luataor ue loro por lo  basto, 
jayó con un chavá á zu zefiora, 
zobre cosa é cutrno platicando 
y  Juan, sin igualarle, tan ziquiera, 
jisó  porvo ar chavá de una en lo bajo, 
y arrojó a zu m ujé por la ventana, 
a) igua ^ue á la punta de un tabaco.
CoLque aiuegó q e jiso  esta fi.ena, 
najando sin p»rá se ju é pa er campo, 
buscó á ios A ld o s de B sija , y  se dise 
que Juan jué, entre los Ñ iñ os, er más guapo. 
Por fia, la apoteoái de este cuento, 
ó com o la ebtitnleh los má zabio,
«s qtié, sin compara unos con otro, 
boy t'énemo tres niño toreando.
¿Cuar será er que se yeve er toro al agua? 
digo yo, porque no habrá ningún gato: 
sei toro de Buñuelos, serán toros 
de fijo gúenos m oso y pegaado.
¡ El Espartero, el Guerra y el Reverte!
Pues si hoy no es güeno er drama, apaga y

(vámonos.
♦* *

Esto desía yo  pa m i chilaba, 
entrando ayé en er tendió ciáaico; 
en er 2, donde va toa la cierna, 
es un desí, los petisús del ramo.
L o que pasó dem pué... va deseguía 
m anuscrito por autos.

< *
Salieron los arguasile, 

las cuadriyas de toreros, 
al dar er tímente arcarde 
las cuatro en punta y sereno.
A u-iO de los menistrile 
se le despn lidio er zoinbrero, 
y atravesó, andando solo, 
más de la mita del ruedo, 
perseguío por los musos 
momsiuan y esportiyeros, 
que corrían pa cazale 
com o si ju e ia  un conejo.
Sop 'aba un viento, que se 
yevaba er conosimiento.

E l prim ertoro que se per»onó en el Harem, 
ué un tal P erifo llo , vtstío de pelo de color 

castaño: era ojinegro com o una hurin y  fino 
y  veleto y  largo y afilado de armas.

Estaba b.en mantenío y tom ó con volun­
tad seis puyazos del M oreno y Pegote, conce­
diéndoles dos descansos con todo el cuerpo. 

En quites hubo palmas para Guerra.
Entre Currinche el autentico y Malaver 

cum plen en banderiyas con tres pares, los 
dos oel prim ero cuarteando y uno de ellos 
llegando con  verdad; el de Malaver, después 
de apuntar uno que no agarro, y de pasarse 
en falso una vez, fue al revolver y desigua- 
lito.

E l toro, noble, pero incierto en palos y 
muerte.

E spartero no pudo ni torear, rematando un 
pase, porque no le permitía el viento.

Desarmado e a  una ocasión, ss rehizo, y 
con una estocada de ida y vuelta á volapié.

Vestía el genera café con oro, 
cuando expiró de viento er primer toro .

** *
Su señor hermano, denominado en los sa­

lones P ica fu erte, fue castaño oscuro, fino, 
bueno de carnes, adelantao y aülao de pi­
tones,

G uerra, que ves’ ía de esmerarda aurífera, 
ó sea, en cristiano, de verde con oro, toreó al 
recién salido con tres verónicas, una de larol 
sin luz y dos de frente por detrás, todo con 
trepidaciones de pieses, aunque en corto.

Él P icafuerte acostó a Pegote una ve¡z en 
siete varas dislocas que le aplicaron.

De quites sin novedá; los hacía el viento 
mismo.

M ogino dejó un buen par de banderiyas, 
por su lado, cuaudo llegó la hora, despues de 
pasarse del punto uaa vez, y luego un palo 
al revolver, y  Almendro par y medio en la 
misma positura; too por ,o malo.

L legó el toro a la muerte con tendencias al 
rapto y aplomao á ratos, aunque paresca so - 
brenaturá.

Guerra le despachó con una desprendía á 
volapié, después de abanicar el rostro de la 
víctima, com o pudo.

** *
El tercer cornudo público fué Pocapena, 

colorao, rebarbo, apretao de armas y ligero 
de piases, de carnes «envidiable», que decía 
un cesante.

Voluntario, aunque no temerario, porque 
le molestaba que le pincharan, recibió ocho 
puyazos y ocasionó dos caídas á les askaris, 
y  mató otro; Vamos, un cabal o.

La plaza no era plaza; aquevo era la Ma­
munia en época de embajá.

Cantares rompió el pa'o una vez y dejó den 
tro el raigón.

Un piquero, que ae me antoja que fué el 
M ortn o, resultó una vez caballero en el pes­
cuezo del jseo.

A gu jeta s pasó de su potro á los tableros 
com o por escamoteo y magia ecuestre.

El toro coló una ve’z al pssiyo por la puer­
ta imítá del 8.

Entre Julián y Creus parean al mismo: el 
primero con uno caído y otro buenísimo, y 
Creuscou uno también caído, tedo al cuarteo.

Muchas palmas á los dos, y á Julián pkrti- 
cularm*nte.

Reverte halló al enemigo traspasao de pa­
decimientos morales, pur la astilla que le 
habia dejado M anolo C antares, aunque en 
buena lid.

Le toreó como pudo, y se arrancó á matar 
en un momento en que le dejó colocar el 
toro, que no paraba.

quedao, entrando y  saliendo limpio.
Ovación: pocos tabacos por mor de la situa­

ción precaria de los señores del abono y de 
los forasteros.

Antonio vestía de vergüenza con oro: va­
mos, rojo con oro.

»* *
El cuarto, que fué un tal R etinto, m urió á 

manos de Manuel, de resultas de un pin cha­
zo, una corta en lo alto, pero verticalm ente,y 
una caida y adelrntá de suyo.

E l vu-ntei destrmó al matador dos vec s.
R etinto había sido de este color de su ape­

llido, con  biagas, ojinegro y levantao y  abun­
dante de peines.

Ejecuto a uno dé los de Bonilla, y propor­
cionó tres botes naturales en ocho varas de 
A gu jeta s y  Ca n h res.

Antolín le colgó dos buenos pares de zar- 
ciyos cuaiteando, y  Valencia un par caído, 
despues de dos salidas.

Ei toro en varas, noblé V voluntario, én 
banderillas, se tapaba, y á lá hora de morir, 
com o haría cualquiera.

** •
Lagartijo  era el quinto, retinto, regular de 

cárnes y  de, anteio y corto relativamente.
Parecía el teto de la familia, ó s^a el más 

pequeño.
Pero fué voluntario y despenó dos potros 

y  d ió un coscorrón á un jinete, en uno d é los  
diez puyazos que tomó voluntariamente.

Alm endro y M o ji le colgaron tres pares.
Y  Guerra le destetó ú le despenó con una 

hasta la m ano, contraria, entrando bien á 
matar.

La m uleta casi era inútil con el viento.

E l toro último de la tardo fué el sexto, 
com o suele suceder.

Un tal M atajacas, de la partía de C en cero ­
to, castaño oscuro, de buena presencia facul­
tativa y bien armado.

Con voluntad apabulló tres jacas y dió 
tres caídas por seis varas que tomó.

Y  despues de un par y  d^s medios de pa 
liyos falleció a man os oe  Reverte, que des­
pués de acariciar el rostro de M atajucas, con 
unos telonazos, le dió media á volapié des­
prendía.

Y  el toro se dejó morir.
Resumen: Entrada, lleno; el presidente,

«senificante»; el ganao, nobley bien educado.
Los askaris de a cabavo, bien casi, en ge­

neral.
De los banderilleros, Julián y Currinche.
L os matadores convertios an serpentinas 

por el viento.
L a lidia en general, mala.

Una mo^a serrana 
ya fuera de la plasa, les desía:
— Habís quedao mu bien ¡Jesú María!
No desnudarse ustés jasta manana.

S e n tim ie n to s .

cer saltar con dinamita la casa en qne se ha­
b ía  refugiado huyendo de ellos.

Dentro de poco, todas las armas blancas y 
de fuego serán sustituidas por la dinamita.

CLEMENCIN.

S O C I E D A D  E E  C O N C IE R T O S

¡Buen programa el del concierto de ayer! 
En la primera parte la overtura de Freyschutz, 
de W eüer y la S u ite  de Grieg; en la segunda 
ia prim era sinfonía de BeetLoven; y en 1a te r ­
cera el scherzo del Sueño ae una noche de vera­
no, el largheito en la oel quinteto de Mozart 
y  la  uvenura de M ignon de Thomas.

N i una sola pieza de relumbrón; todas es­
cogidas á pulso para deleitar ai buen públi­
co que prefiere el arte divino al arte de ma­
tar toros.

Porque es de advertir qué ayer se inaugu­
raba la temporada en la mezquita donde se 
r itd e  culto a la fiesta nacional, y que uná 
parte del auditorio abandonó la música por 
la tauromaquia.

Pero aún hubo para llenar casi todas las 
localidades del espacioso circo.

De los números del programa fueron repe­
tidos la D anza de A n itra , el adagio de la pri­
mera sinfonía, el scherzo de Mendelsgolin y 
delicadísimo largkeüo de Mozart, un* de las 
paginas más sublimes que jamás se hayan 
escrito.

L a ejecución primorosa: el Sr. Jiménez di­
rigió la ubra de Beethoven, y  la de Mozart so­
bra todo, con maestría incomparable.

El público salió satisfecho dei concierto.
Kl pióSim o, será dirigido p o i  el repuiado 

maestro Lfa^i, dé cu ja  pericia se hacen len­
guas los críticos mas lamosos de Europa.

N O V E D AD ES  T E A T R A L E S

E L  D Í A  P O L Í T I C O
El único asunto que podía dar algo de sí, 

la cuestión de Santander, sigue exactamente 
lo m ism o que est«ba.

La voladura se hará cuaudo llegue el ca­
ñonero Candor, que salió ayer de la Coruña. 
EL viaje del Sr. Aguilera, según sus propias 
frases, aún no esta resuelto, y el Consejo de 
ministres en que ha de decidirse no sabia 
anoche ol ministro de la Gobernación s ise  
celebraría hoy ó no.

De modo que por esta lado también la ca ­
rencia de noticias no puede ser mayor.

* *
Los centros oficiales estuvieron ayer de­

siertos.
El Sr. Sagasta permaneció en su casa y no 

celebró conferencia algun-t.
La enfermedad de su hijo D. José parece 

q ue se agravó ayer un poco.
** •

A  pesar del regreso del Sr. Moret no es se­
guro que hoy se celebre Consejo de minis­
tros.

Tal vez se celebra el martes, y en él se ha 
de tratar, ademas de la com binación de as­
censos militares, de si conviene ó  no que 
vaya á Santander el ministro de la G oberna­
ción.

*
* *

La prensa oficiosa desmiente en términos 
categóricos la noticia da que se encuentra 
disgustado y en ánimo de dimitir el minis­
tro da Fomento, Sr, Groizard.

Más vale asi.

Aunque el Gobierno se ocupa ya del pro­
yecto de nuevos presupuestos, no podrá pre­
sentarlos a las Cortes nasta la segunda quin­
cena de Mayo, v com o siempre costará graa 
trabajo aprobarlos antes de la fecha en que 
deben comenzar á regir.

COMENTARIOS
La com isión de gobierno interior del Con­

greso ha tomado varias disposiciones para 
evitar que ocurra lo que en la Cámara de di­
putados de París.

Entre aquellas figura la de limitar el nú­
mero de papeletas para las tribunas.

Eso ya lo esperaba yo.
Tras de que las tales tribunss son espa­

ciosas, limitar el número de papeletas.
De modo que el respetable público es el 

que sale perdiendo.
Verán ustedes cóm o va á resu tar que aho­

ra no entrarán en ellas sino anarquistas.
Y  los que no lo  sean van áquedarse fuera.
Pasará le mismo que con  las cédulas, los

certificados de buena conducta y docum en­
tos por el estilo.

EL hombre de bien trabaja por obtenerlos 
y  fe  queda sin ellos muchas veces.

Y  l° a hombres de mal los obtienen por d o ­
cenas en cuanto se les antoja.

X.-V
¿No decía ;  o?
\a recordarán los lec'ores de Ei, Globo 

que hace apañas quiace días la prensa pu­
blicó telegramas anunciando la rendición de 
tud1 s los insurrectos del Brasil, y dando por 
terminada la guerra civil en aquella repú­
blica.

Todavía humea un banquete con que el 
representante de Peixoto celebró tan fausto 
suceso.

\  yo  decía en un comen/ario: «Hasta la 
liora presente hau gauado los gobernantes. 
M añana nos dirán probablemente todo lo 
contrario.» Puts, en efecto, hoy se sabe tam­
bién por t-jlegramas, que Melio, el jefe de los 
insurrectos, se ha apoderado de Santa María 
y ha cansado grandes perdidas á las tropas 
del Gobierno.

El momio, pues, está por ellos. Por los azu­
les.

Varios electores, irritados contra al alcal­
de de Ambasmestas (León), pretendía! on ha-

C O M E D I A  
La q te  acoche nos dió á conocer la com ­

pañía italiana que actúa en esie teatro se 
titula L a  Jfn beu ca  d om u iá y  es un arreglo en 
cuatro actos, hecho por Novelli, de una obra 
de SUakespeaie.

Creo que muy b en hubiera podido supri- 
mirae uno de los actos, ei segundo, agregan­
do muy poco mas al siguwnt.:, sin que e° ar­
gum ento perdiese liada de lo que pueda in ­
teresar, y ganando en camoio ia obra, que 
resulta demasiado larga.

La idea capital de ella es probar que la 
m ujer mas... fiera puede amansarse, median­
te el mismo procedimiento o principio que 
sirve o e  uaae al sistema homeopático S im illa  
sim ülibúS cum ula r. Y agregando por si uo 
basta el uso de la fiereza eu eL marido para 
reunir ia de ia majar, el uso de otros medios 
que también se emplean para domar las f ie ­
ras cogidas en el Africa.

Cuales son: el hambre, el sueño y la con - 
tine ncia.

Desde luego se comprende que una obra 
que tiene esie objeto, hu de lindar ton  la ex­
travagancia, y pur consiguiente, qua mos 
que comedia le conviene el nombre de ju ­
guete, ó uufunaua o despropósito.

Mas sea cualquiera ei nombre con qua 
pueua designarse, es inuegable que tiene 
cierto Ínteres y, mucha gracia esa lucha en­
tablada entre el talento, la habilidad y  la 
constancia dal hom ore con la indóm ita na­
turaleza do ¡a  mujer.

Y es ademas de suponer que hau de ofre­
cerse multitud de ocasiones eu qué Novelli 
ha de mostrar las sobrecalientes y excepcio­
nales condiciones que tiene de actor có­
mico.

Su indiscutible mérito fuó aplaudido ano­
che á cada punto.

Y es preciso reconocer que la señorita 
Giannini compartió .con él merecidamente 
los aplausos.

Es un papel que se fun de, por decirlo así, 
cou ella, haata el extremo de hacer Olvidar a 
la actriz.

Los demás actores desempeñaron discreta­
mente sus papeles.

Son hermosísimas las decoraciones.
La concurrencia, aunque selecta, no era 

numerosa.
Eso prueba una vez más que en Madrid 

hay poca cultura y poco gusto ariistieo, auu 
cuando son m uchísim .s Las personas que 
alardean de tenerlos, porque tratan siquiera 
así de conquistar una consideración y esti­
mación qua eu realidad no merecen.

Aktuko PURERA. 
TEATRO MODfcllNÜ 

La compañía organizada por el Sr. Balde- 
lli, ha empezado cou oúen pie. A la í'u'ucióu 
inaugural acudió mucUo público, que no re ­
gateo los aplausos al celeüre caricato y los 
artistas que nos ha pre senta lo .

La ópera N ap  -li di. Caru.nod i ,  sin ser un 
p rod i/io  da novedad ni de inspiración, es 
sin embargo, alsgre y entretenida.

La concurrencia la acogió bien, y  en al­
gunas escenas con marcadísimas muestras 
do agrado,

Verdad es que con Baldelli no hay obra 
mala. El eminente artista tiene la  virtud di! 
hacer interesantes todos los papeles que in­
terpreta.

Da sus compañeros no pueda formaren 
ju ic io  definitivo. Nos pareció uu barítono ex- 
ceients el Sr. Giachatti, y muy aceptable el 
resto del personal.

Los coros, la arque-ta y  el cuerpo de baile 
pertenecen al teatro Real.

No puída decirse mas en su elogio.
Baldelli verá recompensados su  trabajo y 

sus esfuerzos.

NOTICIAS Ü E  E S P E C TÁ C U LO S
COMEDIA.—Hoy lunes por la noche se verilica-i 

la primera función en día de Moda, con el estr«i.o 
de la comedia cómica de liissou, La íamiqlia roiu- 
lliquet.

JAI-ALAI —Gran partido para hoy lunes, á las 
cualro y cuarto de la tarde, eutre ios celebres pelota­
ris, Víctor Embil y Tibureio Lissa contra Félix. 
Uranga y José llurnoz, á sacar lus primeros del seis 
y medio cuadros y los segundos del siete.

Se despaehan los billetes, en ti calle de la Victo­
ria, 7, hasta las Iros de la larde, y después de esta 
hora en el del frontón.

Las personas qun han cogido frío ó experi­
mentan amSgos de gn ppe o resinado, man­
dan llamar ai médico que ordena una dosis 
de quinina. El tiempo que se pase esperando 
al doctor puede ser muy perjudicial al pa­
ciente. Y  prudente sería teurr siempre en 
casa un frasco de Cáps-iUjs de Quinina de P e -  
lletier, que contienen diez centigram os, un-, 
gramo en diez cápsulas. El nombre de P a- 
lletier garantiza la pureza y eficacia de la. 
quinina.

T t M P t H A T ü R A
A  las ocho, ti sobre 0. —  A  las doce, 14. - - Á 

las cuatro, 12—A  las seis 10 — Máxima, 15 — 
Mínima, 2.—Barómetro, 709 Variable.

Ayuntamiento de Madrid
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ESPECTÁCULOS
COM EDIA.— A  las 8 y ] & . —  

3.* de abono. —  Moda. — 
La V edova Chapel. —  La 
Fam iglia Pont-Biquet (es­
treno).

ZARZUELA.— A las 8 j  l]2. 
— El duque de Gandía.

LAR A.— A  las 8 y l\2 .— V  
serie.—Turno 2.° impar.— 
Caía de novios.— Los mo­
n igotes.— Zaragúeta. Se-

f'undo ac'o. 
as 4 y U2. —  La cáscara 

amarga. —  El cascabel al 
gato.—  Entre parientes.—  
Lo® monigotes.

APOLO.— A  las 8 y » — Los 
embusteros. — Colegio de 
íeñoritas. —  La noche de 
San Juan.— La verbena de 
la Paloma ó el boticario v 
las chulapas y celos mal 
reprimidos.

ESLAVA.— A las 8 y 1x2.— 
El traje misterioso. - Miss 
Erere.— El Muñeco. —  Los 
dineros del sacristán

CRAN CIRCO DE PARISH. 
— A  las 4 y l j2  y 8  y 1 (2 .~  
Dos granaes funciones; 4.* 
y  5.* presentación de la 
com pañía.— Entrada gene­
ral para niños y militares 
50 céntimos.

GRAN CIRCO DE COLON. 
— A  las 4 y  1|2 y 8 ^  lj2 .— 
Des grandes funciones.— 
4.* y 5.‘  presentación de i»  
Compañía ecuestre, gim ­
nástica, cóm ico acrobáti­
ca  y  taurina, en ambas la 
extraordinaria adivinadora 
Mille Kreps y  la feria de 
Sevilla.

Entrada general, 50 cénti­
mos.

KUSLA.— (Madrid Moderna). 
—  Sesione» de patinen.— 
Carrera* de trineos, con 
premios.—  Tiro de salón 
— Conciertos. —Abierto el 
parque todo el día.

CARNE. HIERRO y QUINA _
Kl A lim ento mu fortificante unido a los Tóm eos mas reparadores.

VINO FERRUGINOSO AROUD
T  COM TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DD IA  C A R N E
H1FBHO V OCTMA! Diez años de éxito continuado y las aürmactones de 

I totasUj¡ eminencias médicas preuwm que esta asoc;aciou de la Carne, el Hierro y a • ^ ¿r iU S iü ív B  el iCD-radur mas enérgico que se cunoca para curar : la Cloroslt, la 
I ^ ttM m tr u o c io n a  iolorostu, el jsmpobrecxmimt) y la Alteración de la Sangre,

.̂iii in/ui vvauw J — —
Pnrmavor en Paris, en casa óe 1  FERRE, Farmacéutico, 10Í, rué Richeliel, Sucesor de 1R0ÜD. 

’  ss VB-SDE EN TOOaS LAj PRINCIPA. LSS BOTICAS

EXÍJASE el nombre y 
la tr&J AROUD

stablecimiento acreditado 
desea socio 400 ds., dan 72 

al mes. Minas, 6, 3.° de 2 á 5.
F
r ' x-

í m i o i j a i M
j  cmoMiífuiiswii iius 
| ccieras -  Alcance — Espmcex 

Agflonis • torcazas 
ilntmctoDB y Berranes Anicaiaies 
| soüreüuesos y Esparavanes

Los efectos de este medi- 
\ cimiento pueden graduarse 
¡i voluntad, «in que ocasiono 
!« caída dal pelo ni dejo 

¡cicatrices iudelob’ cs; sus ro-
j sultadosbsaeücionosseeston-
Hien á tod os los ̂ a ím al es.

< BALSAMO CICATRIZANTE 
, Para toda clase da Heridas j  Matiiarat I 
. di lu Animales.

| P . M É K fed eC H  A .N T 1L L Y  \ 
2 O R L É A SS t t r a n c e )

LIQUIDACIÓN
POR

C E S A C I O N  D E  C O M E R C I O

Venta de todas las existencias de los grandes 
almacenes de saldos de Martín Merino, á precios 
fijos verdaderamente escandalosos.

Abada, 2, principal

Para conra'acientes j  penonas débiles, es el mejor tónico /  nutritivo; 
inapetencia, malas digestiones, anemia, tisis, raquitismo, etc.

FARMACIA: LEON, 13— LAB0B&T0RI0: QUEVEDO, 7

Los MIEDOSOS BÉLICOS QUE ESPIEAX la

PAUTAUBERGE
mi CLORHIDRO-FOSFATO do CAL CREOSOTADO

la consideran como el remedio míb leguro y eficaz contra Im
E N F E R M E D A D E S  D E L  P E C H O ]

Tí t i l .  Bronquitis oróaicas, Totea antiguas y Pertinaces, Deríve.
Lú Cápsulas Pautauberge bo emplean en los miamos ca¿oa y 

con Tienen á laa personas que 
no qnleren tomar la creosota bajo la forma de solurlon 

Sa asido L. Pautauberge &Cj*. 22, rué Jaie»C4ur,París 
. I ■» L*‘  * J t I * ■

A N T I G A S T R A L G I C O  A T E M P E R A N T E  
C M la u  y * lh « ,  D«édle« y b r a M * l l l N .

Poderes» remedio eficaz
E IN FALIBLE CURACION SEGURA Y RADICAL

¿xíjase la marea de fábrica. Caja con 24 dósis, 6 r¡*b. ei 
.odas las mejores farmacias de “ — * “  ”
.os al por mayor en el de| '  ~ 
l. farmacia. Madrid y  '

e fábrica. Caja con 24 dósis, 6 pi*s. ei 
Uiacias de Españay Ultramar. Descuen 
il depósito general del autor, Barquillo 
l y  M f'cn r f a. Capellán et. i ____

Perioiu 9M toioMl Ui
P I L D O R A SDKL DOCTOa

I S H A V r
DE PARIS

' ao titubean en purgarse, cu erd o  lo n e c e - ’ 
r sitan. N o tem en el asco n i el causando,

1 porque, con tra  lo que sucede con los d em á s! 
| purgantes, este n o  obra bien sin o  cuando se 
I toma con buenos alim entos y  bebidas fo rti- | 
| ficante*, cual e l vino, el café, el té. Cada cual J 
l escoge,para purgarse, la hora y  la comidas 
\que mas le  convienen , según sus ocupa-/  
\cione*. C om o e l  cau san do que la purga > 

v 0ca8Í0naqustii com pletam en te anulado ¡ 
)orel etectooe ia buena alim entaciónj 
. empleada, uno se  decide f á c i l - . 

m en te i  rolver i  em pezar  
“■ cuantas veces sea 

necesario.

INSTITUTO BROWN-SEQUARD
a  t  .r ?  a .t : , á . t i J T - j É F O I S r O  2 2 0

PRIMERO Y ÚNICO EN ESPAÑA QUE SÚLO SE OCUPA DEL NUEVO MÉTODO

Los ju gos orgánicos se emplean contra la anemia, ataxia, paralisis, reuma, tuberculosis, impotencia, 
cáncer, achaques de la vejez v en todas las enfermedades que producen debilidad.

Lo que importa á m édicos'y enfermos es distinguir las buenas de las malas preparaciones, á fin de evi­
tarse molestias y gastos, pues aunque estas últimas las aplican y se venden por ahí á bajo precio, sus re­
sultados son nulos y exponen á graves accidentes.

Tenemos la exclusiva del Instituto Sequardiano y perseguiremos a todo el que trate de ostentar nues­
tra marca. Pídanse AM POLLAS ESFERICAS y  que lleven grabado en el vidrio «DR. GOIZET, PARIS». 
El público puede hacer la com probación con las que tenemos expuestas en el Salón de S I  H eraldo  y  en el 
escaparate de la farmacia de Moreno Miquel, Arenal, 2.

á  ju go  test, es de conejo de Indias v está contenido en ampollas de 4 y  1 centímetro cúbico al precio 
de 20 pts. y 5 ‘50 respectivamente. Iguales precios tienen la sustancia gris, de la glándula tivoides y otros.

E l  I n s t i t u t o  f * l á  a b ie r to  d r  9  i» O. L a  c o n e u itn  d e  8  á  6

Tenemos t 
Este libro e s :
la segunda edición . . .  . , . ____    v~. v
^  S^rernijín los j u p s  por correo, franco de porte. Pídanse instrucciones al DJRECTOR PEI, INSTITUTO BROWN SE-

P A P E L  W L I N S I ÍSoberano remedí» 
para la rápida 
curación de las

A fec c io n e s  d e l  p e c h o , M al i /e  g a rg a n ta , B ro n q u itis ,  
H esfrtu d oa , K otnaiU ao»,d ‘¡ los U eu m atiu m oa , D olores,*  
I .u m bn g u s, etc. 30 años del m ejor éxito atestiguan la eficacia 
de este poderoso derivativo, recomendado por los primerea 
m édicosae Paris.Dtpítiloin locu«/«i farmacia», faril,31 ,llldlSeisk

f  D U R E Z A S
según la naturaleza del que sea

C a l l i c i d a  t o i v á
Ss inofensivo, no es corrosivo; e* m coioro, no mancha 

« o  exige vendajo alguno; aplicación sencillísima. 6 reales 
frasco en las farmacias, herbolarios, ultramarinos y  baza 
res. Depositario en Madrid D. Melchor García, Capella­
nes, niim. 1. Depósito central: J. B scrivi, Fernando VII 
oúm. 7, farmacia, BARCELONA.

F ru to  laxan te  re frescan te

COMPAÑÍA VASCO-ANDALUZA
I B A R R A  Y  C O M P A Ñ Í A

Salida$!ijas semanales del puirti d - la Coruña
Esta acreditada y  antigua Empresa, que cuen­

ta hoy con veinte vapores, ha fijado sus salidas.
L%nts.— Para Carril, V igo, Huelva, Cádiz, 

Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia. Tarragona, Barcelona, Cette y Marsella.

M Urtalu .— Para G ijón, Santander v Bilbao.
J x n tt .— Para Carril, V igo, Cádiz y Sevilla.
Sábado.— Para Santander y Bilbao.
La carga que no esté embarcada los días fija­

dos antes de las dos de la tardo no podrá se / 
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos s i por 
fuerza mayor no pudiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D . Nicandro F a- 
riñ», a ll»d o  do 1» batería Salvas.

TAMAR
¡N DIEN

GRILLON

m u y agradable
á tom ar 

con tra  ,

CONSTIPACION
H e m o r r o id e s , B ilis , 

falta de  apetito 
E m barazo g á str ico  

é in testin a l, Jaq u eca  
E . GE1LLOK F arm . 

33 , R u é  d e s  A r c h iv e s  
P A RIS

í ;€ £ ^ í€ 2 » 3 C 2 ^ S € £ ^ » ■ M ^ C 5 ^ « C 5 3 « í€ 2 ^ ^ E C 5 > ■ •

M UEBLES8 1 ,  S A L I ’ . S A L U D , 8 1

Completos y variados mobiliarios al alcance de 
todas las fortunas.

SALUD, 21, PRAL. ‘s y s á ü s s s

GUIA COMERCIAL DE MADRID
P U B L IC A D A  m  D A T O S  D E L A N U A R I O  D E L C O M ERC IO

D E C I M A  E D IC IO N
C O R BB O ID A . Y C O N S I D E R A B L E M E N T E  A. UMB NT A A D

C ontiene: Monarquía Española.— Real Casa.—Consejo 
de Ministros.— C%trpo¡ Colegislador et: Senado. — Congreso 
de los Diputados.— Cuerpo diplomático: Español.— Extran­
jero.— Consejo de Estado.— Ministerioi. De Estado.—De Fo­
mento.— D éla  Gobernación.— De Gracia y Justicia.— D e la 
Guerra.— De Hacienda.— De Marina.—De Ultramar.

Madrid.— Indice d é los  habitantes de Madrid, por orden 
alfabético de apellidos, con U  indicación de s a  profesión, 
calle y número en donde viven.

Madrid.— Indicador de todas las profesiones, comercio 
ó industria, pur orden alfabético, con orden metódico de 
los que las ejercen y sus señas.

Madrid.— Indicación de los habitantes residentes en 
cada casa, por orden alfabético de calles.

Sección de Anuncios, tanto nacionales com o extranje­
ros, de gran importancia y  utilidad para el público en ge­
neral.

Se halla de venta en la Librería Editoriai de Bailly- 
Baillijre é  Hijos, Plaza de Santa Ana, núm. 10, y  en lag 
principales librerías de Madrid.

S I N A P I S M O  R I G O L L O T
I Contra las Congestiones, Dolores, M a d O S , Inílaeoza, euTl

INDISPENSABLE EN TODAS LAS FAMILIAS
Se rende en c a ja  delata de 10hojn, en tadai l n  Farmacias Bel mundo. I

' Exigir «tafo to)»ti n o mbre j lis ieñm id larcator.P. RiqoIlot.St .Av.Tietoría.Paria I

JWaryaíO»®»" •.srnp'%

A N U N C I A D O R A

LOS TIROLESES
* se encarga de la inserción de los  anuncios, rociamos, 
j  noticias y  comunicados m  t jdoa los periódicos de la 

capital y  provincias con una gran vontaja pai-a 7ues- 
tros intereses.

Pídanse tarifas que su remiten á vuelta de correo. 
Se cobra por meses, presentando los com probantes.

OFICINAS:
Barrionuevo, 7 y 9, entresuelo.—Madrid

F o l l e t ín  d b  « E l  G l o b o » 18

EL CAMINO i i S  CORTO

—Padre mío— dijo el estudiante,— á pesar 
riel respeto y  obediencia que profeso á usted, 
he tomado m i partido; he elegido una espo­
sa que me conviene en todos conceptos.

Sé lo que me va usted á ciecir, pero todo 
será inútil contra una resolución tan decisi­
va, porque causaría usted m i desesperación 
negándome su consentimiento.

— Pero...— dijo el padre.
— Pero— interrumpió el hijo— su negativa 

d« usted sería mi sentencia de muerte; no 
puedo vivir sin Teresa.

— Pero...— repitió el padre.
— ¡A h!— continuó Hugo— todo lo arrostra­

ré para conseguir mi objeto. ,
— Pero hombre— dijo el padre,— si no tie­

nes que arrostrar nada.
Tu madre y yo  no tenemos más intereses 

en este m undo que tu  felicidad.
Si la chica con que quieres casarte te con ­

viene, cásate enhorabuena; será muy bien re­
cibida, y la acogeremos en nuestras brazos 
cuando quieras traérnosla.

— Y añadió elpadre. volviendo á ocupar su 
sitio al lado del bogar:— ¿por qué no nos de- 
decías eso sencilla y  naturalmente'? Mujer—  
dijo sonriéndose,— está enamorado y quiere 
casarse.

— ¡Bendita sea la m ujer que le haga feliz! 
— contestó la madre.

— ¿Por qué no habernos contado sencilla­
mente tu negocio, y  así no se hubiera en­
friado m i cafe? Probablemente no pensaras

en casarte sin tener una profesión, sin ha­
llarte establecido; repara bien en que no 
hago más que darte un consejo.

Si te condujeras prudentements, debías, 
en m i concepto, decir á la m uchacha de

3uien te has enamorado: «dentro de un año, 
ía por día, vendré á buscarla á usted y á 

conducirla á la casa de mis padres. ■
En esa intermedio volverías á París, tra- 

bajnrías con valor, y regresarías con la cer­
teza de ofrecer á tu esposa una existencia 
decente á no ser que quieras permanecer 
aquí con  ella y  hacerte labrador cunio vo, lo 
que sería lástima, spguramente, siendo tú 
tan instruido y tan Uno. Dentro de un aüo 
serás abogado, te habrás...

Pero Hugo, al mismo tiempo que seguí* el 
diseurso de su padre, aprovechando lo que 
tenía de bueno y prudente, variaba un poco 
t o  eu im aginación las consecuencias de es­
tos consejos, y no será quizás fuera de pro­
pósito establecer una comparación entre los 
co D se jo s  djel padre y las resoluciones del 
hijo.

—Dentro de un a ñ o—decía el padre— serás 
abogado; te habrás asegurado cierta cliente­
la; brillarás en el foro; cou el tiempo te en­
riquecerás, te harás célebre, y  tu m ujer esta­
rá or?ullosa y feliz con  tus triunfos.

— Dentro de un año— pensaba el h ijo—h a ­
bré adquirido la inteligencia que me falta 
aún ea la pintura; seré pintor.

Viviré en esa dulce vida del artista, en esa 
independencia que enriquece más que las es­
clavitudes más doradas.

Disfrutaremos m i Teresa y yo de una vida 
dulce v retirada.

Partiendo del mismo punto, después de 
haber recorrido caminos distintos, llegaron 
padre é hijo á idénticos resultados.

— ¡Pues, b ien!—dijo Hugo,— partiré.
— Mañana m ism o;— contestó el padre.
—¿Por qué mañana?— observó el hijo.
— Porque mi vecino Natal Remy va al Ha­

vre, y  aprovecharás su carricoche para irte 
con tu equipaje; sale á las seis de la tarde.

Hugo jDa á replicar, pero reflexionó que 
nadie le  quitaba que se fue/a  por ia mañana 
á Etretat y estuviera de regreso para la hora 
de la partida.

—Corriente— dijo—marcharé mañana.
Toda la noche soñó c jn  el porvenir; ardia

en deseos de estar en París, de trabajar, de

Í ¡mar dinero; se vió ya volviendo al lado de 
eresa, marchándose después con  ella á 

París.
Arreglaba en su im aginación su casa, sus 

muebles
¡Qué felicidad trabajar para Teresa! ¡Ser 

pintor!
Por la mañana salió H ugo sin hacer ruido, 

pero al cerrar la puerta se sintió detenido: 
uno de los faldones de su levita se había que­
dado cogido entre la puerta y el marco, y no 
había picaporte por la parte de afuera.

Sus padres dormían aún, y no quería des­
pertarlos llamando: iu útilmente aguardaba 
que sa'iera algún criado por casualidad.

Estaba pr so, y de la manera más ridicula.
Su angustia fué mayor todavía cuando oyó 

abrir la puerta de la cuadra que estaba si­
tuada al lado opuesto de la casa.

Si á algún criado— pensó—se le ocurre lle­
varse la jaca, ¿cómo ir entonces á Etretat?

Llamó, pero el viento, que le traía muy 
distintamente el ruido que hacían en la cua­
dra, impedía naturalmente que se oyera allí 
su voz.

No tnrdó en sentir el trot ■ d s un caballo 
que se alejaba: se le ocurrió entonces quitar­
se la levita y dejarla en la puerta para per­
seguir al criado, pero llegó justamenta á 
tiempo para ver al caballo volver á trote lar­
go  la esquina del lecinto de manzanos que 
trazaban los límites del patio.

Media hora después, al abrirse la puerta, 
dió libertad iü la levita que ae había deterio­
rado un p ico.

Y a no era posible ir  á Etretat y  estar de 
vuelta para la hora de la salida del Sr. Natal.

Y además, no hubiera hallado quizás oca­
sión para explicarse con claridad; una carta 
tiene algo más de positivo y  obligatorio.

Escribió al Sr. Kreisherer.
«Muy señor m ío: Am o á su hija de usted 

y quiero casarme con ella.
Voy á Paris á trabajar y  arreglar mis asun­

tos, de modo qne pueda ofrecerle una exis­
tencia decente.

El día de lá Asunción Llegaré á Etretat para 
pedirle á usted su mano.

Tenga usted á b ie i enterarla de esta carta. 
Confio en que no 1 aliaré en usted obstáculo 
alguno á este proyecto que hará m i felicidad,

y, me atrevo á creerlo, la de su hija querida 
también.

Admita usted los respetuosos afectos del 
que arde en deseos de llamarle á usted su
padre.— H ugo.»

— H ugo— le dijo su padre cuando subía al 
carricoche del Sr. Natal— toma esta carta, y 
entrégala en el Havre.

Va dirigida á la propietaria de un pedazo 
de tierra que deseo unir á nuestro cortijo.

Hugo miró el sobre.
Señora viuda de Leloup, en el Havre.
Daspués se la metió en el bolsillo.

KN EL TAL'EH
Hugo volvió á hallarse en su  taller con  la 

alegría que debe experimentar una golondri­
na que encuentra en la primavera su nido 
pegado todavía á un vetusto campanario.

Permaneció encerrado algunos días, po­
niendo en orden y  colgando de las paredes 
los estudios que había llevado de Etretat. Des­
pués tenía que leer una porción de cartas y 
escribir algunas contestaciones.

H ugo á  Edm undo

Dichoso Edmundo: Pronto hará un año que 
has dejado e l cielo nebuloso de nuestra Francia 
por el bellísimo cielo de la Ita lia , esa, p atria  de 
las artes. Te tengo mucha envidia, yo que 
siempre estoy al lado de este hogar, á cuyo 
fuego te has calentado tantas veces.

¡Cuántas ideas elevadas deben brotar bajo 
ese sol hermoso! ¡Quó sublimes deben ser 
esas ceremonias religiosas! ¡Qué ricas é im ­
ponentes esas iglesias!

¡Y las mujeres, amigo mío, esas italianas 
hermosas, con ojos y corazón de fuego, esas 
mujeres apasionadas v entregadas tan com­
pletamente el amor! Ellas son las que deben 
realizar esos ensueños de que nos despiertan 
cada dia tan dolorosamente nuestras coque­
tas parisienses..................  ,     . . .

Todos sois más felices que yo. Rugiero está 
en España; va á ver las morenas andaluzas, 
las castellanas nobles; sus negros ojos se­
ductores brillan bajo el tu l da sus mantillas; 
aquellas leonas enamoradas, las rejas, las se­
renatas y  las corridas de toros con los intré­
pidos toreros.

Emilio lia abandonado completamente 
nuestro país y recorre el Oriente.

Edm undo á  H v.¡o

Si quieres conservar tus ilusiones, quema 
m i carta.

A quí no hay vejetación en el cam po. Las 
iglesias son hermosas y espléndidas; pero los 
italianos han conseguido hacerlas mezquinas 
y grotescas; han amontonado en ellas las 
molduras doradas y  las estatuas ridicula­
m ente vestidas y  ataviadas, en medio de las 
obras maestras de pintura y  escultura.

La avaricia y la vanidad hau convertido eu 
museos las iglesias; os dio=es paganos, con 
tal que sean hermosos ó  debidos á un pincel 
ilustre, son recibí ios cou alegría, sin que se 
tomen el trabajo de bautizarlos, im poniéndo­
les el nombre de algún santo.

Hay una iglesia donde el sacerdote celebra 
lo misa, teniendo delante entra dos Cristos 
un grupo m>iguiflco que representa á las tres 
Gracias completamente desnudas. Mientras 
tanto los vecinos del pueblo ríen y hablan 
fuerte, los franceses bromean, los ingleses 
miden el coro y  los pilares, y el cicerone les 
explica en alta voz lo que"representan las 
imágenes.

En vano buscarías aquí aquel silencio mis- 
tico y solemne, aquella claridad crepuscular 
y  misteriosa, aquella impresión verdadera­
mente tierna y  religiosa de las iglesias de 
Normandía, en las cuales se retiene involun­
tariamente el ruido de la voz y de los pasos.

Cuanto á las mujeres, se ob'tienen exacta­
mente como en París, en Londres, y en todas 
partes; el extranjero encuentra buenas suer­
tes á precios fijos.

Las intrigas de las calles son mentiras de 
mal género; no se puede hablar á una m ujer 
de la buena sociedad sin ser presentado y  ad­
mitido en está; en el espacio de un año, y  i  
pesar de nuestros esfuerzos multiplicados, 
Ernesto y  yo no podemos poner en la lista de 
nuestras conquistas más que el nombre de 
uua lavandera.

Ea sociedad, las mujeres se visten, hablan 
y hacen todo como en París, y  son suscripto- 
ras de L ‘ Mensagere.

El traje tan pintoresco en pintura, que con 
tanto placer reproducíamos armados de nues­
tros pinceles j  paletas, no se conserva sinoAyuntamiento de Madrid




